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mio , que
entre las acertadas , disposiciones , con 
que nuestro piísimo Monarca { que Dios

) íia contribuido á la salud eter
na Vde las almas de sus vasallos , á su fe-

y de todos los pueblos 
qué le obedecen , ha sido una la de se-

y  suspender la pluma á 
supersticiosos y va

que con sus pronÓsrieos
numerosa

1
tiempo apestado este 

los Ministros de la
la ,

el vulgo , que los
y  en 
sin conven

cerse por las vigorosísimas ratones con
que los impugnaron varios autores de la 
primera notaC '

Verdaderamente parecerá una anda-
tía 5 ver que un loso qué-

í é l retiro , y que
iú tstádo miran á otros objetos, que di-

.  ■

rectamente le son mas propios, tomé aho-



4

cpnveticfr de

.*1.,

" r

persticiosa  ̂y  subversiva dei buen gobij 
0G la Astfplogia , que en el inmediato p 
;sado siglo ha pronosticado impunemente 
quantos acaeGimientos y  stieesos libres se 
le han propuesto ; dando ante todo una 
nueva idea del movimiento de los Astros 
y de la verdadera causa y modo de sus iii-̂  
fluxos, que es el objeto de la disertadon 
primera que te presento, Mas quando to-̂  
dos sepan, que las primeras lecciones de
nii puericia fuera del Claustro fueron

"

acerca de este y de otros géneros de va
ria literatura ; y  quando reflexionen por 
otra parte que despues de haber dado al 
público varios opúsculos morales f que 
corren con mí nombre  ̂es ademas muy 
propio de un Ministro del Eyangelío , y  
miembro del Tribunal Santo de la Fé, 
contribuir con sus voces y escritos á de
fender la pureza de la doctrina  ̂y  las de-*- 
íermiíiaciones sábias del Soberano; no ad-

a írebimiento,
primera



m
¿No es propio de

, que quiere cumplir con to-
ministerio j mani- 

proximos , qué
en lugar de acudir á Dios , quando eni*

algún
Astrólogos

gar de temér SU severo juicio, temen las
amenazas de Marte y de Saturno ? ¿No es
correspondiente á un Ministro de Jesu-̂  
Christo desimpresionar al vulgo de aquel 
déiirio, de que el Judaismo es obra de Sa
turno , el Catolicismo de Jove y de Mer
curio , V el Gentilismo de Marte y de la

es propio de un Religioso,
que desea la salud de las almas, ensenar a 
los Fieles, que no provienen sus pecados 
y  excesos de las estrellas , y que ni

ni
traydores , como enseñan los As
en sus vanas doctrinas? ¿No ser-

, el quevira al Estado y  a su 
déstierre de la mente dé los hombres y  de

-  'V

aqiíellás
C V .

V •  ♦



y  tumultos, que contra la quietud y buen
orden del Pueblo, pronostican los
gós?Pues.estos son lo  ̂ju5t|SiíUos ^

me
■ '  '  ^  '  A  O  ■ >

ría de D ios, bien de mis hermanos , y
quiet u d de; estos. Rey nos e n la disertación 
primera qne- tei pre^qtq,;.
•  ̂ Por loquet^spem  d lâ ,̂ .̂ ^̂ ^̂  ̂
mirado tan solo á examinar la naturaleza, 
cultivando la física en estos tiempos , en
que tanto,, se :apreda,; .l̂ qŝ  nqevos, descp-*
brimientos em puntos controvertidos de
tantos hombres sábios , ( como lo es el de

de que vamos 
den.un afan.y tarea que pó debe Omitir- 
se..pof hombre ^alguno;, porlq que al pu
blico le interesa. Por las resoltas, que tu-
Vo, este discurso, en que descubro el ori  ̂
gen̂  ̂ natMrñlm y formapon 
quando fué

á cteet que no te
serd del pdo despreciable. |.eéÍOi,,jr dis-

d§,fdcto .̂hpIlesfpOT ei.deseo,

á mis hermanos. Vale.
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de los Estoicos de tal manera creyeron
la existencia dé los i celestes, que

necesarias
> .

los acontecimientos humanos. Este error 
deber conocerse tal4 ; y  

los Gatólicbs y' como de la
libertad humana, que es el principio dé 

las operaciones i voluntarías y  sin ella
s ̂rpremio,! o

ni ¥  ^ reí mundo m

qaos emlo 5 yr un ciego-precipi^^  V
%  \

cib de. Inevitables hádos^rtérdcremedias^
bles::fbrtuñas. , i'-crK-üi

Por el: cdntmrío 5. smchos ssútilés Fi

lósofos en estos últimos siglos como son 

Juan Pico Mirándlilai^ Jorge Agrícola 

Medina, el insigne Pedro Gasendo,

11&

siiblunar*:J-os: fún^
da-



3
dámentós de estâ  opíníon que largar

m&te en par

te eficaces!, - é  ineficaces en = algunos
Son eficaces, en quanto

atacam iosí Pronpsticoá disparatados; de

los svanos’ -  '4

ron la jurisdicción de ios ? Astros á to

las cosas jo\w  todas ? lasí COU

tes
son \  !

monstrar , Ó hacer patente este
i ?  ̂V

i . . . . .

-

í r
 ̂ 1 
.. .J ^

r - '

^  .r:

Esoá

vinackííiesj iposifefes: : de :> sucesos y ¿ W
%

Héndose d e; figuras , temas,
 ̂ y  otras

, en quanto • quie-

sinrén déstérrar 
excepción de cosas , ni casos. Esta dis

tinción -pues es la i que 

mente del intenta de-

t

:• i

-  :¡ 
•1

- r

 ̂ que los 
As-



en♦s ♦

tameni jfue ie

y su discí pulo Aris'^

el asúnt0
en jarías partes de sus obras

te lo lea , tendrá valor

se com



pone de div êrsos ,oriles <|ue u.

" ,

5'-

nno isek '̂ en sí ; eoní?;

centro 5 todos en sí dicen orden y  re-

unos á otros 5 como partes que
todo

que como entre s í , pide,
que todos los orbes digan entre sí de-

porque Csto; es esencial á  

quáiqüíefa púrte de un todo respecto de

, pues todas son entre síSU

aniente conexas. Esta depen- 

píedsamerite la acción de 
unas con i otras , pues no es explicable 

esta conexión , sin que unas con otras

ia y acción/

sí, que el mundo es por

lo; invisible
lo visible se r i^  por

pór ¿o iSuperioK
de btró Modo fuera un todo dis-

:
• / pa-



6
parado, un todo dé agregación f  i uti

•  •;sm íGomposicion , ;̂.pesoi_,y,i

medida» Estas fortísimas razones , que 

son de Santo Tomas , hallan un íirnie 

apoyo en la experieneiai Qada .dia sie 

ven los efectos de los movimientos ̂  y> 

aspecto de los; Astros entre sí y los. sen

sibles fenómenos de las quadraturas de 

la Luna , las alteraciones del ayre y llu

vias & c .: y  si todo lo que se mueve,
«

se mueve por otro , es preciso buscar 

la causa material y  segunda en otro 

principio , capaz de producir, tan gran

des mutaciones. Las

V

otras mociones intestinas de esta gran 

masa del mundo sublunar deben sü pro

ximo principio á las sales de diversísi-
♦ »

ma texturas? de qüe abundan; los ele

mentos. ¿ quien es
•  ,

\

primer mo
ve n-



vente ? La

.1 ^  ■

causa
que

es

compresiones, y  ra-

j

compero ¿qual es la causa 

inociones compresivas , ó rarefacientes? 

Este mismo ayre compreso , ó

to es causa ,

y

cavendo con im

petu sd)re las aguas , las comprima en 

unasi-partes y las dilate en otras y  fbr-*
i y

nes del mar. Las sales y  azufres , re
sí

^  .  * el a y re , al*

teran su textura ; pero falta que estas 

modones reconozcan un principio , ca-

alterar, la maquina con tan gran-*

des‘ mutáciones. Dios es el primer mo-
1 ; como causa

dáíí virtud
■ - N

á las causas según
d asj



$

das , ■ y: C0ri éllas 6: en: süsi opg
raciones, ;-,perQi^todas .estas ;icatisas£,siei?

l í ' ' .

■ '.jKim-  >
t ̂

el qiaaí laS; mas üflwersales ebíran ;,: y rpo-̂
**

ñen ; en inovimiento /
a

*> -I

\ - í r *
'  , A  * í  Í í .

•  :
.i i Si líos atendemos o

■ ' ‘ j

mis?;
mos , nos veremos snjetos á - estas gev

las

meo,de. los mejores Médicos se atri-
n , susi 1 ■ ÍaS;mudaiM

,, deb,;ayre-;y ;y a ’̂ :masi:rarp 'ipiyáí'mas
>

compreso  ̂ yá cargado; de íjy:: y á

estas, teti??

con qiie los en-sá
molimiento ’, causan, esas alteraeionesí s .

« — A  •'cosaíi
i fU i U

i l m m

dan-

r



9
panzas del ayre en los aspectos fíier-̂  
tes delhSol con la ■ Lima ?

V  »■ sí » I .

sé
5 O se

oponen entre sí , quando , según la si-
'  • *

tuaeion que tienen , se notan las í muH

de la áttíiosfera. Has
V

ta los pezes del mar i otros

tienen 

de lá

Luna. Es pues evidente , é innegable, 

que los Astros en éstos sublu-s
nares en nuestro

insignes mutaciones Como causas segun

das universales.

i .  II.

a
upuesta pues está'“ verdad v pasemos 

exáníinar ¿ en que consiste este in-
D fíu -
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fiuxo celeste ? n Los'

decir , que el

siste en una
de los Gon-í

da ?iyfe:derrarnada-i sobre 

losíííiisinds  ̂;ürbesi celestes, 

la verdad aquella Causa qué se . ignorai
- « ■ es á

y:;;pOr ' y  r* ^ la
es

no me de qué tan

sa tan
confiesen la ignorancia de una cau^

9

verfed igno-é

ramqs las mas triviales' causas de  ̂las
►

cosas, si por ignorancia 

exclusiva de toda demonstracion física 
científica ; pero Ikr-por regla científi

ca una ignorancia , es despropósito hijo

de preocupación./ Gonfiéseseí llanament^

que/no se sabe/j y  :la f/£ulsnaa íingenuí- 
'' ' dad



I t

jdaé es k  mejor

e tr , que se Jmí yt- . r

!-©S

f  pero de-í
M

por causa una: 

saber io que

rp:

se confiesa ignorar. - *
Es pues para-piiv cierto , que nada

ciertamente se sabe 5 pero en lugar: de
r

la ciencia substituye una prudente con

jetura , ó una probable inquisición. Eo 

cierto e s q u e  despues a de constituir ai

en
quedamos en la ignorancia de su sen 

luego estah constitucloures fantástica j y
vana; satisfacción dCí la preguntai. Siná

mi me qué cuerpos

ten dehaxo del sitio quê  ahora ocupo en

la dei treinta brazas ¿ que-r

dará satisfecha, la  pteguntá 

do , que son unos cuerpos ocultos ? Cla

ro es que esta respuesta dexaba intac
ta



f í
A

ta la duda me

¿qué es infiuxo ? dexaré la dificultad sin

lidad qculta.
que

tampoco e 

so consista
que fuere. Son las

cuerpos , que
sino modos de la

ciertas
no son

misma. > 
Sea íHa , sea calor , raridad ,

no
/ ,o de ios mis^

L

os estaso no

derse de la substancia y existir separadas
( sin milagro ): de los; mismos cuéspos;
porque el modo ó

p o

:

í .

* .A -  .
,  j

-



§ .  l l t
n

os Filósofos modernos , aunque divi-
I /

didos en varias sectas, parece se convi-

nieron en establecer , que el influxo
>

celeste consiste en unos efluvios suti-
■A

lisimos, desprendidos de los cuerpos ce- 

lestes , y  mezclados con nuestro ay re,

del mismo modo que los hálitos de núes-
►

tro glovo , se desprenden , y  pueblan 

nuestra atmósfera ; todo lo qual se ha-

ce mediante la rarefacción , ó elasti-
/  ̂

cidad dé que gozan varios cuerpos ce-
f

lestes.
♦ 4

- ' Gonio en las ̂ cosas físicas no vale 

tanto la autoridad de los Filósofos co- 

mo la razón, no puedo persuadirine 

al propuesto dictamen; aun quando lo 

veo tan autorizado. Jamas he



Í 4
llegar á creer , .qijé ñe los Orbes celes- 

tes desciendan á nosotros corpúsculos ó

:: E s  pues constante y i que< ;loi
_  f

Orbes todos son globos totales por co-
^ ♦

mun ; consentimiento dé todos  ̂los i'ild-
fos y por inconcusa-virtudí de la-mis^
ma razón. o total se llama aquel

♦

5 que itiene su propio 
centro al quál Caminan todas sus páñ̂  

tes comová propio asiento , si se apar  ̂

tan deL Vemos que los cuerpos gran^
des di pequeños apartados de la tierra^

baxan á i ella , y 
la miran como cierto punto , de cuya

linea de circunferenciaí ño pueden apar
tarse. Del mismo modd el; «imm

liuna V.' g. ó el de Júpiter , tiene câ  

da uno su proprio centro , á donde cb
minan los- del se despreíi?

den.



H
5

o

en un

es--

se-?

5 y  todo el ether, 

cada uno , mira al pro- 

centro como punto de toda su circun^

lera cor
í á ella, luego que el

f

O

tlevd! > se lo
i

rarefacción , que lo

Esta es la razón

se mantienen en si

Sin caerse unos 9

pues cada uno tiene su centro :̂ yísus
todas dicen  ̂propensión ázia él.

sin 9 __ <

SU y ; por coiv-

misma razón que

ra que el todo de iin

I
-V

no caiga sor

para que parte

alguna dél no
A

V* ?, ,

V Es'
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en que convienen to-

, hace ver lados los

Imposibilidad dé que el influxo celeste

sea cuerpezuelos desprendidos de los
,  %

t  t

Astros. No puede á la verdad baxar á 

nuestro glovo , lo que no tiene por ceur 

tro á nuestro glovo ; ní puede llamar

se descenso  ̂ ni ascenso un movímien-?
. '  , '

ío tan estraño. Los glovos entre sí di
cen un orden  ̂ en que solo deben con-

*

siderarse como partes del Universo ; pe

ro cada uno de por si teniendo su pro  ̂
pió centro  ̂ tiene su movimiento de 

gravedad y  levedad relativos á é l  No

es posible considerar, que saliendo los
'  V

corpúsculos de su propia esfera , se lla
me su movimiento o ascenso.
pues no siendo relativo á su centró.
no. es uno , ni; otro.

Re-



I ?
Renato Descartes hizo mas diñcÜ 

este descenso de los efluvios celestes 

con su especioso sistema. D ixo, que al

rededor de la tierra gira en rapidísimo 

movimiento toda la materia etherea, y  

este arrebata en su vórtice qualquiera

cuerpo
razón

del anaiogismo observadd en los orbes 

celestes respecto del nuestro. Según lo 

qual es imposible  ̂ se desprendan de
V

unos á otros cuerpos algunos. Me ad

mira á la verdad, que tanto Descartes
«

como los demas Filósofos , que convie

nen en las doctrinas expresadas , ten̂

gan Sus preceptos ,

á constituir los influxos.

. .  .

í  S X

E i*.
(
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IV.

1 Doctor Angélico Santo Tomas es

el voto mas decisivo en todas las cien

cias; y admiro, que en este punto na

die haya atendido su dictamen, espar

cido en muchísimos pasages de sus ad

mirables obras. Dice pues este gran 

Maestro de la Iglesia, que la virtud, ó 

influxo de los cuerpos celestes consiste 

en la luz y  el movimiento, y  con ella
V •
é  ̂ ,

y  por él obran en los inferiores : y  aun

que esta luz es principalmente del Sol, 

esta se: varía y  modifica por los demas 

luminares; de donde nace la diversidad 
de los efectos de los Astros. Esta es la 

suma de la doctrina Angélica en varias 

partes, y  principalmente i. p. q, óy.art.

3* i.etq. art. Doctrina muy
con-



29
conforme á k  sagrada Escritura , que 

en el Génesis dice , que los Astros fue

ron criados para lucir sobre la tierra, 

y  no les dá otro destino que el de su 

lu z : luego el influxo de las estrellas no

es distinto de su misma luz.> ’ * *

Este es el dictamen que sigo , y  

pretendo establecer en este discurso, ex

plicando por este sistema los principa

les fenóménos de las influencias celes

tes. Pero para hacer inteligible este pen-̂  

samiento, necesito traer á la memoria 

varias doctrinas físicas , para que, como 

ciertos supuestos y preliminares, se en- 

tienda esta verisímil paradoxa.

Lo primero que noto es, que la luz 

no es otra cosa, que un fuego tenuísi

mo y  rarísimo, que por su grande te

nuidad y expansión no quema
su



2(y
su mucha pureza está defecado de ma

terias gruesas. Esta luz  ̂ ó tenuísimo 

o no consiste en otra cosa, que en 

unas partículas  ̂ d corpúsculos sutilísi- 

mos, y  agilísimos 5 movidos acelerad!- 

simamente como en remolino, cuya vi
bración hace que luzcan , y  parecen cla

ros ; por lo qual el movimiento agilísi
mo vorticoso es forma , ó como forma 

de la luz , y  su materia son los cor

púsculos de dicha figura y  naturaleza. 

De cuyo principio (hoy indisputable) 

se deduce: que existiendo estas mismas 
partículas en el ayre paradas, y  no mo

vidas , no habrá formal luz 5 y  pues

tas en movimiento, comenzarán á lu
cir, Así vemos varios fósforos, en quie- 

iies , existiendo paradas sus partículas 

incidasestán apagadas , y puestas en
m o



1 1
móvimiento , despiden copiosa luz.

V

Noto lo segundo , que en el ay- 

re , que nos circunda y respiramos hay 

gran copia de estos glovulillos ethereos,
V

ó corpúsculos sutilísimos , que puestos 

en movimiento dan luz , y  parados se

y para no necesitamos

mas que saber , es el ay re un seno , en
quien se reciben cuerpezuelos de casta 

teauisima y de todas; naturalezas , yá 

salinos 5 yá sulfúreos & c runos para el 

oido , otros para la vista y y para otros

g o ̂  que en tanta copia aparecen en la

tan varios 'f
/

prueban esto mismo : y  sobre todo el 

especiosísimo fenómeno de la electrici

dad es indisputable argumento de la
V X

porción estos
mos



22-
mos glovilillos, en que nadamos y  vi
vimos.

Noto lo tercero t que estos glovu-
los , á quienes llamamos luz , son de 

naturaleza elastica , que están en con
tinuo Impetu contra las partes que to

can , y  tienen en sí capacidad para ex-

por
regla causan en el ayre cornpresiones

aumentando

yá padeciendo compresiones
por causa de oíros cuerpos 
fcien la luz virtud i

impele los cuerpos que toca : en cuya 
inteligencia la luz por sí es causa de 

mociones en la atmosfera. Estas pro

piedades de la luz son hoy notorias

los curiosos físicos de esta edad. Por
en

der



un movimiento áe translación

que mueve las que toca, y

otro movimiento de vibración , con que 

causa compresión, ó tensión en toda la 

esfera del ay re , vibrando con impetu 

todas las partículas glovulosas , que hay 

inmensamente extendidas en toda esta 

grande distancia.
- Noto lo quafto; que este hermosí

simo cuerpo , que decimos luz , pade

ce tres movimientos, de rarefacción, de 

feflexíon , y  de = inflexioni La reflexicm 

se vé^ en que cayendo sobre otro cuér-* 

po sólido y  compacto 5 es rechazada, 

obligándola á resaltar al contrario. La 

ráréfáccion se vé , en í que pierden los
w

rayos de luẑ  su línea, y  son encorba- 

dos por razón de la mayor ó menor 

resistencia por
es
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es modernamente é ilustra

da por id  gran Eilósofo Newto^  ̂ que
experim entóque respecto del cuerpo 

que se opone á la luz , se propaga por 

t e í ie a s í  corbas ̂  doblándose: un poco á los
f í «> í •

5f

•. \  V

' i
. >

• . § > v .

enieiido* pues:; en la memoria estas

de la lu z , suba-especiosas

mos la consideración á la fuente de ella 

íque: es el Sol; Ha causado siempre ad- 

fuiracion, y  jio poca dificultad lo que 
en el Génesis nos dice la Divina Escri

tura acerca; de la creación ; de la luZi
>

El primer; dia dice fue criada la luẑ  

y  hubo dias y noches basta d  quarto* 

sin haber Sol. El>es:de quien se difun

de lá lúz Jal mundo;,;y de donde sale;
él



é l m im  glov:o de

i

de 5 lá  ̂ luz iti y: él? es el ijue cotí su; pre ;̂ 

seneia hace í tes dias , }T; causa .coa sut 

audacia laS;
k *

y áocheS f luz ŷ  táuieblas- antes 
qué hubiese Sol ? ¿es primero el efecrí
to quíO Ja

ser^h^ ■

coa el ■ é ,J no

escusareoa dar una í que nte pab
i ytf

la natuf^eza de este ente j que
.  , i:.: ¿ - líl:.

“T ^ '
* f

>  '

-v>

do la luz Y que
consiste en

ente «iástiooSí'ytié 
■̂ ::ŷ !por■  sí m p a é e s o te  pjo-

F ner



en

f̂cíier|tos déf
r> . r •>

ración á contemplar t i  Sbl y  las Es-
ríueStra" cónsíde-

qut'A.
,  -

e|i

y i por
ó materia

• 1/

taiicias 'i í .■.I mî
itenes de leguas. Es pues con esto muy 

dificiiíiide ? entender como él Sol y  los

em'bMncj-smí'lazf'liaÉa moi 
sofroŝ  casi en el mismo instante , qué 

se presentan en el Orizonte; La luz es 

cu ©rpo:,l y  sii; tnoiómiehtcriiáqia mo&tros
yí pdr sucesryo^

I misma i luz i,i ó la imisma mâ  

ferian iuminbsaj qufeí despictei áosi Astros^
SÉ nosotros

. . . . .

»► 'I / ;

<

■j

ipor-
im-



ovos Gomo se *- -  '>'

V

de la esferaivde sili orbe4Í £ o  ' . 
'■*' J.

i- i  ' J

r  V
/ N  >  >  ."'i:

V aJ  i s/

 ̂ que o el Sol y  démaá ; Astros

el inmenso espacio , en que

vivimos 5 y existen los

todo este espácio y comp> yá 

lleno de
Vi

1 •t que
ff

i y  son 

movl-r

miento; voFtkoso  ̂ son r  ...i !iír

y  al punto . La causa i m-

/  V

to



‘Ttís.o

r *  •

ver qtíe este

y un moví
1 ^ 1

.«1 ,h ' 4
■ r ‘ . .  

V .'

í. ■

V

V *
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continuo y  elástico sumamente sutil y  

móvil-, facilísimamente se comunica por 

él como en instante el móv imiento y im

preso en una parte; Las leyes hidráu

licas dan muchos; testimonios de esta

Un tubo elástico lleno de li

cor sutilísimo y  espirituoso , aunque sea 

larguísimo y extendido á una diforme

distancia, goza el privilegio de que al
;

punto , que en un extremo es tocado, 

movido ó vibrado , se comunica el mo

vimiento en un instante por todo él has
ta Í3: parte»opuesta. No es pues disof 

nante á razón, que siendo el ether, 

aunquo en su extensión tan basto, en

su ser tan

se

V  ■;

s

y
como en ms?-

tante el impulso, que le da el Sol, Y  

•vé aqui el modo  ̂de propa^rse; la luz
á

^  .
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á nosotros, sin que del Sol ma-̂
teria na.

*Be esta doctrina se infiere la resos
lucion muy clara de la dificultad pro
puesta sobre el texto del Genesis.

Dios en el primer dia todo e l !

compuesto de los glóvulos sutilísimos  ̂

y  agilísimos que ya se dixo. Estos gló? 

vulos son materialmente luz , ̂  y  para 

serlo formalmentesolo faltaba el mo

vimiento ó impulso para lucir dando 
vueltas. Imprimióles Dios este impulso 
por el espacio de un día 

lo por el de una noche , y  se

un dia natural. Así permaneció el mun̂ ?
do cop luz y  

liasta el dia quarto, en que? crió Dios

? y  lo y por causa efi-
> ciente é d e  la lu?;, moyieii^

do
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ethereos

que son la luz ; y  vé aquí el Sol causa 

la luz en quanto á su movimiento; 

pero no causa de la materia de la luz 

eriadaí el'primer; dia. 1

<*

! 1

de la

sus pr
parece tenemos de-

es
■ •y

' « •

9a
buscar otro constitutivo. La luz , se

s ' >

un lo: dteho , í tiene en sí un moví
V  ’ T

M ay-
J r -lO f I

' 0 ^ '

f. .• > ;



cargo que los cuerpois;
que compaaeu esta gran masa j están 

en un mutuo empuje y  movimiento tó

nico í de modo que á la tierra y sus

partes comprime el agua í̂ qy? ali água 
y tierra comprime el ayre con su ex

pansiva elástica virtud  ̂ y  peso. En es-

siempre
el ayre se comprima ^

ó de qualquiera manera se altere  ̂ ca-

?
/O

j

6 aumente su elástico tono,, y  por cont 

siguiente comprima ó no comprima mas 
el:'agua-iy..la‘ ' tierra, .4'

Siendo i pues cierto , q̂üe bel muíaio 
peso de unos cuerpos córt otros

se mantengan en suS respectivos sitios 
por un movimiento

unos coa otros | es preciso;  ̂ que
siem-
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siempre que el ayre se haga menos elás

tico , afloxando su compage y texturay 

se siga por consequencia , que á sus 

senos asciendan otros cuerpos , á fin 

de ocupar aquellos sitios ; pues si el 

peso los comprimía y  mantenia quie

tos , quitado el peso , es preciso se ex

tiendan. Esta clarísima filosófica razón 

hace ver , que el ayre , si es compri

mido en una parte 5 se extiende á su 

parte vecina  ̂ pues no tiene contra sí

esta el empuje de aquella. De lo qual
♦

resulta  ̂ que comprimido el ayre v. g. 

en Madrid  ̂ se extienda más el ayre 

que está en Andalucia , y  por consi- 

f íe n te  corra, un viento furioso desde 

Andalucía á- Madrid. Pero la misma 

compresión que alli padeció , redo

blándose en una como violenta cárcel^
G pro-
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procure por su mismo elástico resalteg

0'

volver á extenderse : y  asi faltando al 

ayre de Madrid la causa que lo com

primía , vuelva con impetu á exten

derse contra el Andaluz.

Con este discurso está explicada la

naturaleza de los vientos, como se for-
*  \

man , y  corren de unas partes á otras,
t

V

y que la luz es su principal movente: 

ésta por sí según lo dicho , es capaz 

de causar compresiones , y  dilataciones, 

aumentar y  disminuir el elater , y  al

terar la textura del ayre con su vir

tud elástica impulsiva , y  por consi

guiente es capaz de causar vientos en

diversas partes. De este principio nadfe
«

una clara idea de las nubes y lluvias.

Si el ayre padece alguna dilatación en

su compage en ios sitios del mar , por
ley
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ley de elasticidad es preciso , que sien

do menos elástico y  pesado , dexe en 

libertad los vapores del agua , y  es

tos se levanten á hospedarse en el ay- 

re 5 causando en él mayor felaxacion 

de compage ; con cuya novedad se pue

bla el ayre de nubes húmedas , que ar

rebatadas por los vientos, se derriten
f

en copiosas lluvias. Este mismo con- 

cepto debemos hacer para la formación 

de nieves , granizos , escarchas &c. y  

del mismo modo debemos discurrir para 

los demas metéoros de truenos , re

lámpagos &c. elevándose de la tierra 

vapores sulfúreos á causa de la alte

rada textura , y  elater del ayre por ra

zón de la luz  ̂que como llevo dicho, en 

virtud de sus propiedades es capaz de 

immutaf la elástica textura de este ele
mento. i
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Hasta aquí hemos dado una idea ge^
I

neral del infiuxo celeste ; pero para ha-* 

cer mas verosimil este sistema, es pre-r
t

ciso descender á la individuación de 

tantos y  tan adihirables fenómenos , y  

mutaciones del ay re, Diximos , que la 

luz , ademas de su fuerza elástica é 

impulsiva , tiene otras propiedades, cor 

mo son refracción , reflexión , é in-- 

flexión , y  padece otras modificaciones
s

en su movimiento. Veamos aora estos 

efectos relativos al influxo.

Notorio es , qiie el Sol comunica 

su luz á todos los demas Planetas , que 

son cuerpos opacos , en quienes la 

misma luz del Sol baxa rechazada has

ta'nosotros. En cuyo indisputable prin-̂ *
ct- .
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cipio tenemos , que la luz del Sol, ba-

•W I

xando desde los Planetas, padece cieft 

ta reflexión , refracción, é inflexión en 

sus rayos , y  tiene diversa modifica

ción , adquirida de los mismos 

planetarios, de donde baxa. Es pues evi

dente 5 que esta modificación , produ-; 

eé en la misma luz otras distintas vir-r
• f >

tudes , que ella en sí no tenia , y  dis

algo de lo que por sí goza. 

Porque mediante la inflexión , yá câ  

mina por lineas corbas , yá la 
ó refracción le hace mas remisa en sú 

virtud impulsiva , ó yá modificada co

mo en espejo en el mismo cuerpo pla
netario , tiene mas reunión , ó mayor 

dilatación en sus rayos. Estas novedades 

son muy conjeturables según la mas sen

sata física.
La
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La luz de la Luna nadie duda sér 

la misma que la del Sol ; pero nadie 

ignora al mismo tiempo los distintos 

efectos de una y  otra. Los rayos del 

Sol , recogidos por un espejoustorio, 

queman qualquiera combustible 5 pero 

ios rayos de la Luna con el mis

mo artificio queman nada , ó casi na

da calientan. Pero al mismo tiempo se 

advierte , que por observación del Pa

dre Dechales los rayos de la Luna re

cogidos por el espejo concabo , si al 

foco se aplican las berrugas, las desha* 

ce , y  si se aplica una esponja , reco

ge humor. En lo que se nota la di

versidad de los efectos , que se advier

ten en la misma luz > según la modi

ficación , que adquiere en los mismos 

cuerpos planetarios.
To-



Todos los
39

conformes es

tablecen , ser de distinta naturaleza los 

Planetas entre sí. Por conseqüencia de 

este principio se deduce , que la luz 

adquiere en cada uno una modificación 

en especie diversa ; y  que esta , ba- 

xando á nosotros , tendrá diversos efec  ̂

tos. La luz pues desprendida de Satur

no trae la modificación especifica de 

aquel cuerpo , que según la experien» 

cia de los Astrólogos, es enfriar mucho: 
la luz de Marte calentar : la de la Lu- 

na humedecer &c. y  por consiguiente 
se establecen de este principio unas di

versas influencias , respecto de las di*̂

ferentes modificaciones de la luz.

I •

s -
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§. VIII,

sta doctrina nos lleva ya á consi

derar  ̂ que los Astros  ̂ según los as

pectos que tienen entre sí y con el 

Sol 5 son mas , ó menos vehementes 

en su influxo. La razón es evidente t sien

do la luz con la que los Astros influyen, 

y  recibiendo en ellos una notable modi-
I

ficacion ; es preciso , que desde ellos 

baxe á nosotros con diversa modifica

ción , respectiva al cuerpo planetario 

de donde baxa. Esto supuesto , debe

mos considerar la distancia y modo de 

aspecto , ó habitud , que entre sí tie
nen los Planetas ; esto es  ̂ si están ei| 

conjunción , en oposición , 6 quadrado,

porque respecto del 
modo de estar unos con otros , caen

trino , ó sextil;

r . so-
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sobre los Planetas los rayos de la luz 

eon mas  ̂ ó menos impetu  ̂ y  de es- 

te modo baxa á nosotros.
A

Esto sé explica mas bien , advir-*
*

tiendo , que quando los rayos de luz 

caen sobre una pared derechamente , re? 

chaza esta la luz con mas impetu á la 

parte opuesta , que quando los rayos 

caen obliquamente sobre dicha pared. 

Ademas de esto en el espejo ustorio 

tenemos exemplo , viendo que es mas 

eficaz en su efecto puesto éii determi4 
nada positura. De todo lo que se in* 

fiere^ que los aspectos de los Planetas 

con solo la consideración del diverso 

modo de despedir la luz  ̂ hacen sea
mayor o menor

Pero no es solo esto lo que en- 

cpíitramos en los aspectos. Notorio es
H que



42
que ios cuerpos planetarios ademas de

%

ser en especie diversos , son también

unos glovos , compuestos de partes he-
/ ,  •

terogeneas , como sucede en el núes- 
* • ** 

tro. En cuya inteligencia tenemos, que

la luz del Sol ó de otro Astro , ca-

sobre diversa parte del cuerpo 

planetario perpendicularmente , aumen

tará ,
mente el influxo. De lo que se sigue,

>

que estando en distinto aspecto /h a

brá variación en el efecto , pues ba

san los rayos con distinta impresión, 

ó modificación.

irá , G variará notable-

esta razón entre los aspectos 

se observaron siempre mayores influen

cias en las conjunciones , despues en

las oposiciones , y  al fin en los qua- 

d'rados '; pero casi ningunas en los tri-
nos
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aos porque

hace que baxe la luz á nosotros eoii 

as ímpetu modificada 5 despues sucede
Oposición donde coa

dirección caen á nokitros los rayo%
« «

que frente i  frente recibe el Planeta. 

Y  últimamente el quadrado tiene el re  ̂

cibir la luz en su mitad casi de llenOi 

Pero es necesario advertir, que los

mas

mas infíuxivos
Sol

efectivos que otros , como lo acredita la
desechar

la común aprehensión de los Astrólo

gos 5 que han dado en establecer por 

mas eficaces las conjunciones , que lla

man magnas de Saturno y  Júpiter &c.

porque estas aunque efectivas , no son
tan-



tanto como las de ios inferiores

«na buena física debemos confesar , que 

respecto á la disposición de los cuer

pos y partes de la tierra, donde cae la
Iu2; j será la influencia , ó efecto , pues

naturales obran según la dis'-
paso esto , el mismo

en unas que 

, respecto á la dispo- 
sicion que tuvieren las mismas tierras.

en otras

notarse j que

no son pre
cisamente efectivos en el mismo pum

5 en que matejnaticamente se cel^
bran , sino

5 mas o menos
4U lento '0

el movi»

de los Pía
t A .

jun
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junción Plátka y  Partii Platica con

junción es comienzan á jun

tarse los Orbes de la luz de los Pía-
t

'

netas mayores , y  algunos días antes 

en los menores. La conjunción Parti/

es quando matemáticamente se juntan 

en un mismo sitio ambos Planetas, Di

go pues, que las influencias no solo de-
ben esperarse de la conjunción pártil,

r

sino también de la plática ,, porque

^n esta se nota precisamente, que los 

Planetas se hieren mutuamente con ra- 

yos de luz perpendiculares, y  por com 

siguiente el influxo está entonces en su 

Tigor, Por esto Jacobo

lebre

ce

o , llevado solo de la ex

periencia , afirmó que las conjunciones 

pláticas tenian ios mas eficaces i

se un o r an ta
de
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de la conjunción , oposición ó quadrado 

de la Luna con el Sol comienza á mo-
^ s

verse el tiempo, porque, aun atendien

do su veloz movimiento , en estos dias 

existe la plática conjunción.

I , IX.
}

D e  las doctrinas hasta aquí expresa-
. / .  >p *

das se deduce otra consideración muy
w

V

importante. Debemos pues entender , en 

qué sitio , positura , y  estado se ha- 

Han los Planetas al tiempo de sus as

pectos , porque siendo estos baxo de

nuestro emisferio no tendrán tanto
efecto, sí son hechos á nuestra

vista. Por la misma razón , de diver
so modo influirán , quando están poco

(

sobre
do



47
do la conjunción sucede sobre nuestro 

meridiano; porque siendo la luz el influ

xo , mientras mas dispuestos estemos 

á recibirla con aquella modificación , re

flexión , ó refracción , que recibe en el 

aspecto , mayor será el influxo en no- 

sotros. En cuyo supuesto para la me

jor pronosticación , se debe atender el
/<

estado de los Planetas al tiempo del as

pecto , para ver donde, y  en qué tier

ras será mas eficaz el influxo.
De este principio se deduce , que 

será muy digna de atención la situa

ción de ios Planetas al tiempo de la 

conjunción &c. y  por esto, respecto del 

signo celeste en que se hallan , se de-
« 4 *

ben modificar los influxos. Los doce sig

nos del Zodiaco son doce partes del 

que com vanas
Es*



doce partes iio debemos creer, 

que por d tienen influxo , pues soa 

lentales , y  solo á arbitrio de los As

trólogos t lo que parece hay de ver

dad en esto es , que los Planetas en un 

signo tienen diverso modo de mezclar 

sus luces, y  tocar sus partes heterogé

neas que en otro. De cuyo supuesto se 

deduce , que el influxo , que siendo ea 

Aries V. g. es seco , será en Piscis hú-
4

medo &c. porque la mismo situación, 

en que se hallan entonces los Planetas,
• é

hace que estos despidan su luz á esté

emisferio mas  ̂ ó menos : hace  ̂ que
. (

esta esté modificada de diverso modo; 

y  hace también , que según la parte
i

por donde tocan los Orbes de la luz,
4

se varíe notablemente la influencia.

Asi por constante experiencia de
los



4P
los siglos el signo de A fies es ca lie n -

tftr-y^seGft

nis

V húmedo : León 

go frió Y i

Y  Seco.*, Gém ii

y  seco : V ir - 

calienfe y. i h ú -

rio caliente y  húmedo ca-̂

ffiO; y,=sfe

mat5
terialmente ’ ̂

se
Italesijlb lo oquél

m f que estos qsignos \áón eier^

colocados I dos?tos lugares en

ení̂ sus'.aspectos i los 
;f>of lasi^a^nes expre-f 

sadas de la ditrei^a:imodi%ncion de Ja 
luz en los diversos tractos del Cielo.

I é •

De este mismo principio debemos
■ í

1 d is-



$0
disGurrir , que el i de las Estre-

•-r' ñxas es de muy corta
V

cion para nosotros. Ellas gifardan siem-
S

pre una misma distancia , de modo que

5u luz respecto de no?es
sotros í ademas de ^eStO'están distántí^

simas de nuestro , y por con

variable su luz^
loní'bíd digo.A

5*
t

qieilasJ iMsmo^l 
do lüz strya §íKleŝ  es muy propio el in-

i.

tante y Uno y pues ■ SU'

no ítiene variación , ni

es í lO'-■ que > «ste
farse-parai>el'^

que
. •  /  1 v  ú  ' ' - . A

f

aítefácioíl ,-:v ^ , o .  ,  • ^

r  .

\

'
. . . .. 4•  ̂ r 1 ■ '■ ' . 

' i y

eiai:.,üí'iq
. i

'C>í£,ei.ni:' ; y ;Aí

hib V¿t
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S I

r V  Í  ' ; ' ' :i
\

i.;' •-, i 3 ¿  . ■'■ i  ^ * '

»
'I >..Í

eseej|d^m#s;
/a

turaleza de cada Planeta de por sí so

bre ana i

zar ana
ano de los influxos , segan los aspee* 

tos 5 qan forman entre sí los P iletas. 

, : La Lana, hermosí^inio; Astro ef mas
I

vezino á nosotros , y  de cayo caerpó 

nos viene rechazada mayor porción de

eŝ  'Onc:
el mayor inflaxo. Es ia  Lana 

tal , compuesto de sólido y  líqaido , ó 

de tierra y agua, no desemejante mi nues- 
troQ Su rsaperficie está exasperada con

isimos va=-montes altísimos , y

lies , en loa que con

chaza la luz, Su; principal efecto es b#-
me-



medecer j y Cl
siste , en que

 ̂7  ̂ ’

y  enfriar, X a  humedad con*

modificada en

con
de los lí~

crecer maŝ  Por la
ya- sê ^

Padre DechalesV se hace esto visible. Pe

lo  debemos creer como una fldiculeza
' '

en losel decir 5 que este 

Junes, en los sauces, en los olivos
asnos

aves aquátícas
navegantes, 

V y  etros
, en que

sin mas que sñ
1' .

■ .i 'T'

' i 1 3
''

Á  ■ •

: mas es Pía*
neta pequeño y y despide poca luz : es

5 opaco , y
I

como lamontes  ̂y ' r  ,0.

Cl-



cibe su luz del Sol ; está unas veces

superior a este , y  otras
' •*

tiene crecientes y  menguantes como la 

Luna 5 y su movimiento al rededor deí 

Su infíuxo se ha tenido siempre
■í

5 pero lo quepor vano , e

parece cierto es , que es poco
. ,

to del de la Luna , aunque por su po
> V ^muy remiso

cercano á nosotros

mas

mas

xo , que quando está sobre el Sol. Ra-
ra véz se ve

no
 ̂ y  por

A

la lüz con í̂ru”

que Mercurio , siendo

lúas pequeño , tiene un movimien

su

que su infíuxo es causar variedad de
y  vientos

a
V r

ingeniosos es
er-



error Gentílico , como todo lo  demás,

que le n de dominio.
i

Venus , bella estrella , ) f
I

la de mas luz despues de la Luna : es 

su_jTiovimiento al rededor del Sol: como 

Mereurío , y  dél recibe su luZ ;: unas 

veces está sobre el S o l, y  otras infe

rior : precédele unas veces por la ma-
' s

ñaña , y  otras le sigue á la noche. Tiene 

sus, crecientes y rnenguantes como la 

Luna todos los meses: su cuerpo es es

férico , y  lleno de montañas. Su ioflu- 

xo es caliente y húmedo , ablandando. 

Y  rarefaciendo su luz los cuerpos. Pe

ro es sueño 

que domina á los afeminados , luxuf
4 *

riosos , mugeres , y  niños , y  otras es

pecies tan despreciables como estas» í
‘ '

ya al Sol , fuente de la
luz,



S-í
luz 5 y  del infíuxo , Astro de fuego

, cuyos mares , nos , y  
son un incendio purísimo. Esta bellísi-

i

ma criatura , que es como el alma de 

nuestro mundo , e s tá ‘unas veces mas 

cerca , otras mas lejos de nosotros : tie

ne faculas de luz hermosísimas , y  otras 

veces muchas manchas , que lo obscü̂ -

récén con movimiento 
aderáas del movimiento anuo , y diur-

movimiento sobre

exe , según fúó^

aparece espiral, y  én todo es 

esta gran máquina. su in-

fiúxó^hadá hay que añadir , pues es el

A

y  mas notorio 

Sobre el Sol está

' \

que

y flágmea -̂ que

con í
\ co-



como, imos grandísimos incendios o yol-

canes f, y, $0; medio una mancha negra
1 * .

como un. horrendo y profundísirno hor 

yo j ó caberna no menor que toda el 

4fr|ca=, îel qualmnas..veces aparece;ma

yor*, y menor otras, según un ipovinaien-i 

to vorticoso que tiene este Planeta so- 

su propio centro. Tiene sus ere-
• A  ■. X . - '  . - ■ f' ^  1  . . . . . .  *-I

cientes jy; menguantes , y  muchas ve

ces se acerca notablemente al Sol. Su

cuerpo es esférico y opaco , que recha- 

zanla luz jdel; Sol que recibe c su subs
tancia y  sólida por

de Kirker : , $u sólido es como betún,
azufre , t .y  su líquido, un
copioso fuego  ̂ que sale de montes ignin

llamas y  holli-voinos  ̂ que

nes. euya paturaleza K ,

• »  ..

^ ' ■ 1

á íiuestro glo?
• ^ va



%o , caliente seco , y  adverso á la vida
de ;las y f

que dé este Planeta; se dice'son-fie»  

dones- del Paganismo.

mas iter

hermosa yíibenigna í su-cuerpo oj^có 

y  esférico ; recibe la luz del Sol dn 

versamente modificada en el rechazo de 

altísimos i montes íCítienecunas; faxas drez®
-Ü.

ñas obscuras, que á veces aparecen tres,
• 9

á veces dos , qué no son sino el Oc- 

ceano de Júpiter, interpuestas unas gran

del cordilleras ¡dénmontáfi^l f  que val 
riamente  ̂aparecen , por razón mo-̂
vimiento {Vertiginoso , que; í goza. iSu In» 

fiuxo se feaí observado? siempre' benigno^ 

y  pacífico, calentando y  humedeciendo •1'Á

; E l mas dto (denlosí

turno
- 'í oíos



mos montes , y  su lu z , como tan dis- 

tante dei Sol, es de color de plomo. Tan

to al rededor de Saturno como de Júpiter 

se observan ciertas estrellas , aunque 

de diferentes movimientos , cuya luz
• s

por ser cortísima, no esi de ¡nuestra con-̂  

sideración. E l iníluxo de Saturno es de 

grande frialdad , fixando y parando el 

Qovimiento expansivo: y  i vorticoso.4
r  . - .. 5  '■*

-

r “y. r
-I ; - 'i'

I í. X I. V

" ? ..

H a sta ) aqulnbe: caniiñado con los As?

trólogos , dando fundamento á aqué^

lias

una

, que se apoyan sobre

y juiciosa ; ■  ^

bre lo que se ha observado

cesión
con

y so

la sû

y nos

; pe
ro



BO * UB

5̂
ro de aquí adelaate, apeaas podré pra-

quanto nos ase--;

guran ademas de io dicho ( y  es innu

merable ) creo es una fábula , un sue-
uii fanatismo. Bre

vemente haré vér algunas de las mas( 

principales doctrinas

refutar su vanidad.
Dividen los Astrólogosi el cieh) en

fuerza de su fantasía en doce casas , á 

las que /  respectó de su numero

para

í̂ fííde j  - que pns^

son unos " r ^i Otl^

detrimento , ;  otras calda &c. y  según
, íy íéi estado» eii

el tiem-biienos >, í é : malos efectos, 

pó-que el'iSol llega ah
©Síi| maSiSÓlaiñae\::águra-íi bacê  mis*-

• - '  ;r. ' f  V
mo



6q
mo en el principio de

y  aun en

estación.

dciln Luna,

su capricho.

es va.no.

/ K

'i

y  errores, La división de! doce casas 

es voluntaria , y  solo i tiene su ser en 
fel: eiiewdiíniento¿ Peto Io principal es,

' I ' . > S

^ue quieren persuadirnos que el in-¿

íluxq celeste para, todo, .un ; año pende
»•

delipuntoeñcqueíent|a ;el Solien sárieEi

\

ms-
I

tantea íd e ticiupp I-tienen diverstíi^ituaí

cton
punto Jbani de tenier k  Ivirtud, ó debk

✓

lidad dn ánflu|rj| |:que fe rz a  adquiei

iett':áqueia5,Éoia;i, |ára
que

*, -

j * ' \>



que el debil permanezca t a l , y  e i exal

tado lo mismo ? ¿ ó que ser recibe el
k *

Planeta , que llaman 9 para;

que todo el año lo sea , porque en aquel

instante lo 2

veces •)
S •  4^ «

sacan dominan^

te , esta en
• i

aquella hora debaxo de la

i situación para que en

por un? año i

se debe entender , que 

tan diversos en sui temperie los dias de

un:; ano i;, nazca

Ha hora ? Si los influxos

<■ ! >' \

X

'J i' 
i

varía el

* i' 
1̂  '*1 K  %  ’  «•

es la fisura

una:fi

5''* 3 maiiaóí
•' ' i

;r

/  '
r  i « r 

% < i
«>S4

Ni



Ni yo sé porqué se debe hacer es

ta figura en el punto , que el Sol en

tra en Aries. Decir , que 

Sol fué criado en Aries , es una res-
i gr na. No está tan contextar¿puesta

do , que todos asi lo erean ; antes bien

, á que el mundo fue 

Los Hebreos y otras

VIVO

en

eómen-^

zaban á contar él año por el Otoño: 

el mes Tisri era el principio de su Ka-̂

: rti es .que

comenzado el primer año del mundo

en Primavera , se resolviese la cuenta;,

y  comenzase
ra lo' quál era preciso , hacer de medio

año uno. Fué muy moderno el princi-̂

pió del año colocado en Primavera. En

el Exodo mandó Dios , que Misan ifud^
se



se primer mes ; hasta allí lo fué 

Tisri : prueba clarísima del estado an
tiguo y  conjetura clara de haber co--

menzado el mundo en Otoño.
Pero dado , que el Sol se criase

en Aries ¿ qué conexión tiene 

el asunto ? ¿ Qué nueva virtud adquíe-

con

ren los Planetas quando cumplen años?

'! - es en vez

de raciodinar? ¿Mo fuera digno de ri

sa 9O
•  * creer un

« ria o tristeza
to

/O

goza el dia de su cumple años j ha de
n r\ 2

tablas mas ajustadas , no convienen en

los i movimientos eon tanta

exactitud , que no dexen de diferen
ciar-



ciarse algo ; de modo que en la hu-
I

mana capacidad no cabe exactitud en 

ioŝ  cómputos tañ igual  ̂ quo no des-r 

diga ni un minuto. Demos pues , que 

se yerra un minuto : para cami

nar el Sol un; minuto por el Zodíaco,

necesita mas de media hora : conside-
^ •

remos ahora , que distinta figura se for

mará en media hora’de diferencia. En 

este tiempo el que era ascendente , ya 
no lo será; ; el que estaba en detri-

: i f  por

A

mento estará i-en;
consiguiente

mento.

Pero lo mas

un fumosísimo/ fiindaí*

es: , ;que sê
gíin el tema o ifigura celeste; q;ué for-

man en su meridiano , pronostican pa-

ra todo el mundo. La variedád de me?

ridianos hace se Yarien das figuraá : en
un



, J

u« líieiidkíKf eistáiilos Hánstaá» en
, f

casas , ioéró̂  estarr en otras , y   ̂

esto cada uno debía pronosticar para 

su meridiano, y  no para todo el mun

do. ¿ Quien pues no admira la pronos-
••

ticacion llena de autoridad  ̂ y con ‘ que 

dicen muy satisfechos : habrá sequedad

, lluvias en París v truenos en
,  • .  *  * •

Yiena, guerras én Cónstantinoplay muer¿
%

tes de Reyes en Asia , casamientos en la

India 5 robos en la América, y  otros
\

mejanttes disparates ? Concluyo con la 
lida doctrina de Palomino : el tiempo ( di- 

c e ) por ser sucesivo no recibe en un instan--'̂

en

v:

te el injluxo , sino en el discurso de su suce  ̂

sion : y asi las qmlidades . sigüen la cons  ̂
telacion del Cielo , que entonces hay pre-f 
sentCé N i se . como ca
lor ■ que influye la = comtelación , pasadô

L obrâ
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pre

sente , que acasQ : inj!

. XII,
• r

U ^  _

mismas figuras sirven también
? • ’ * •

de apoyo para pronósticos en ios eclip-
i' ' '' ' • ■ ' . •

ses de S o l, y  Luna , con que tanto rui-
'í -

do y miedo ‘meten los Astrólogos en el

mundo ; pero lo mas de ello es un er-
.  . ♦ •*

ror , y fanastísrao declarado , de que
*

V\

es necesario reírse con libertad. Ya por;
' ,*

años , por meses , y por otras largas

series de dias pronostican infortunios,
✓  ♦ ’  s  *

trabajos p guerras ,  ŷ  otros males. íjQuieo 
íes habrá dlchó , que aquella sombra es 

tan temible ?
Ño soy de parecer, que los eclip-

ses sean absolutamente esentos
e * xo



en el ay re : por en

tonces , y papa entonces ; pero
j ya se
re mi

pnesta la
Zodiaco : de

y
•̂ 1 •

✓

E l eclipse de Sol es una
s

clon de láJ Lunai y el Sol en un iriiS'
\ 4 m \  v  l . > l

i
nos priva de la düz ■■

*
i se

t •

1  • pe
f

U .

?
\  .i>

T k

u  1'

* \  t *
J  ..

Jí

»■s :'í7 ) > «

%

aque-



es visible el eelip-
4¿

se. Privada > pues la atmósfera de la luz
deP.Sol %

—  J  V

i  -

notable álteraeioft en eí

esta

ban movidas é ilumipadas. El infíuxo

-  V
£n,r' - C

chazada f4e la Luna
- V  ^  i  . '  ^  r '  '-g ' , .

bre el íSyre con la

' -*

SO'

cuyonad|nk|ó.,.e.fte|

eL mlsi^priqsieiiCn

cion, del Sol y  Luna f aunque mas

íe.seguu, :el;,si

cqrqurur

en-quej se
s

E l eclipse deiilaí Luna  ̂ que íes

, í' "

..príyaciqiiode-ia iJuz :̂pOfó.la ;S 

1% tierra; {í̂ eSí|dô :n3en<lt/ consíderaclorK
^iene en si -  . un as-

fuerte ii jqual es la oposicipn ¡áe
V

jLnUa timuíÉe nías ü modir
fica-

>•



y tem porque 

, que

se su in¥

, que es la  luz : y  asi por aquel 

tiempo solo hay una privación de in-

J
efectos d e  la O p o s i c i ó n  ,

*

rayos con aquella modificación
I' ' ‘

I  XIII
H  : *

1

í* . ^
, ^

4

' ' ' .

I  '  •  ^

stas mismas son

•%, 1 f  í •í

vanidades  ̂ y Es cierto

“  ' . i  J . Í L  e*

i . vivim os -  -A

• . . .
i¡ «•

V

al

>. XW I JL . ' íi

pun-



punto de direcciones asírónomicas ? Los
métodos para alzar estas figuras son dit

versísímos en varios Autores : ■ seguii
*

cada método es la figura , según lá 

figura la pronosticación : y  todo al

itos de celebres vanos.. ¡ Qué
,

me cuesta ver en tam

tas predicciones 1 Casa de la muerte de 

los amigos , de las riquezas , y  otros 

mil desatinos , que no necesitaban mas

que , para refutarse. Por esr 

tas figuras nos dicen lo que fia de vi*
vir el liombre : si ha ; de < ser rico , si

>  ̂ *

Ingenioso , si enfermo , si religioso , si 

casado - s i con; hijos buenos

Eli genio é ingenio nace

mentó * V ♦ este de la ! estructura de los

líquidos y  sólidos : las riquezas, de sus 
herénciasi óíiagencias tsj los hijos y ma?

s, r
•«. ' i ta-



7J
principios notorios las

de varios acaecimientos 

de esta vida. Esto está averiguado , y 

lo demas es sueño.
V

Miradas las cosas despacio , no pue- 

de darse razón ¿por qué los Astros han 

de influir en el instante del nacimien

to del hombre para toda la vida ? ¿ Que.

imprimen ep

para que le acompañe hasta el sepul

cro ? ¿ Por qué aquel ay re del instan-
nacimiento es tan activo , y no 

lo es media hora despues ? Desprecie-
s

mos estos sueños , y  vanas observació

te

nes 9

sisimas.

ñas de
y  Esau tubieron un mismo 

, y  sus suertes 

Santos

un mismo \ cosa ri-
di-



7«
áÍGuia! ¿ Diez mil hombres , que en
un murieron en uná

ron un mismo tema ? Posible es y ve-

rosimil , que quando nacen los Reyes,
o es , nazcan " en instante

otros muchos infelices. San Agustín , pa
ra refutar esta vanidad , pone el exem-

en un

mo día y tiempo se siembran , y na-
N,

cen juntamente ; pero con diversa suer-
j  ♦

te : unas llegan á espigar y  madurar:

otras son comidas de las aves y de las
: y  otras son s s en ber-

za. ( lib. 5. de civit. Dei cap. 7. ) Di-
y

xo altamente San Basilio : Ars ista [ As-
4

troiogia ) est occupatissima vanitas.
Pero lo mas horroroso es , que aun

el Uacimiento de Jesús nuestro bien , quí-

sieroñ ponerlo figurado en las ^stre
Has:



7 3
lias : error damnable , y  que por mas 

que se interprete , no puede tolerarse 

sin ira. Lo que me admira también es,

que estos espíritus crédulos quieran au

torizar sus predicciones á la sombra de 

Santo Tomas , quando este Angélico
hombre dixo : qm bien podían decir los 
Astrólogos verdad , hablando comuni

no en ■ ■' !

s. XIV.
í

ero ¿ que diremos de las predicciones 
sobre sucesos políticos y militares? Aqui 

se acaba la paciencia. Son tantos los deli
rios que predicen , que no hay tiempo 

para numerarlos. Pronostican guerras, 
paces , casamientos , viages , naves de 

comercio , caldas de Ministros * Re?-
M yes



A* * *
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74
yes qué 
tes de Pontífices , de

' r

*• : . uiuer-

Señorés. Tienen los sus
í tJtflos caen

seglares : otroSs ^bre PagfeéS5&c¿ Esto 
ño es mas , que soltar la rienda á la fan̂ - 

taisía I y  vaguear por todo genero de cosasi 

‘ E l influxo éelésíé-éonsiste en te lu® 

ésta , alterando el te y te c a u s a  la mis^

ma iniipreSioñ en , que en;

lo misrño en  ̂el Eclesiástico

que en el Seglar, Las guerras se trazan, 

quarido los motivos mueven á los Prin-
lazas se pierden por caii-* 

sas muy conocidas r tes paces se efec

túan , se convienen en los tra-r

tadós. Estas son las razones de tes cosas; 

lo demas es mera adivitíacion, hija de ce

lebras vanós» ; '* ;x ..
i  :•

;;'. .  • ;■ 
• /

\

■ ;* '•

Has-



-'í "  'i • .•
’ < > '  ^i•' •

I
 ̂ guq eŝ

engañan al Pue-?

incauto con sus vanos

mquietan; ia:

Clones

á lo

fa tocar con ellas

y
la

nistros ^-los hacen el Juguete de la.
íjue jn̂ as

íA

esta> casta 1 ̂  -

i  / ' • - V , ; . -------  ' '

í r o  / y -
Y  ,í

I '

> ' S - í  ' »

'gtX-.> A

■»»4

)• S s  '
' h ' , . .  ' V  ■>: í  \ '"

t • '

1

/a > ■  ' 
r'^ '

A  •

% ̂ C t - .. 

~  y-

<1 4« •<

la
i V

conciencia , con que

sucesos , que
^  M ****

del > libre ralvedrio del Aonibre , el

decreto de Dios. Estas predicciones son
/ > •

riar''

COillO

f f .  f  1

se-

y
-civd; í jpor los .Santos Padres .̂ por los 

Concilios Tridentino , y  Toledana I.
/♦N .. • ■ por



7¡í
por Bulas de los Sumos Pontífices Six

to V. Alexandro IV. Urbano VIII. Ino
cencio VIII. León X. y Adriano VI. 

N i vale decir , que no pronostican de 

modo 5 que sea su animo afirmar, que 

infaliblemente sucederá lo que dicen , y  

asi dexan ilesa la libertad : > este es un 

efugio muy despreciable ; porque ni 

ellos saben , ni pueden saber sino con 

una generalísima razón los movimientos 

del sensitivo apetito en voz del Angé

lico Maestro 5 y estos movimientos son 

cortísimo fundamento para tan indi
viduales predicciones. Ademas de esto 

el Papa Sixto V. en su Bula Coeli et
4

terree Creator Heus prohibe expresamen

te á los Astrólogos , hacer prediccio

nes en actos puramente contingentes.

que dependen del de Dios y
de



í  ■

77
de la libertad humana ; no solamente

(

quando afirman la lesión de la liber

tad , sino quando no digan mas que 

una inclinaGion ; y  aunque digan y pro

testen , que ellos no lo afirman con 

certeza ; etiam si id non certó affirma-̂  

re asserant , aut protestentur. Afirmar^

que no lo dicen ciertamente , es de

cir , que dexan ilesa la libertad ; 

obstante esto se prohibe : luego aun 

con esta salvaguardia se prohiben es
tos pronósticos por los sumos Pontifi

ces como ilícitos y pecaminosos. Guar

demos pues la ley de Dios y de su 
Santa Iglesia , y  desechemos vanida
des gentílicas , supersticiosas y detes

tables.

no

i .
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I la enSjV

racia e s ,

usos s '

moria de algunas
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aim para es-
y  •

<•' *••
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Í  yX' • . • .

Para la Medicina tendrá alguna uti

lidad la Astrologia I pero latisíma y
V’arias ► I "

teraciones de ios Astros , y sus aspee-̂
congresos, como dicho. No-

#  Vsotros vivimos
y

la Astrologia es útil  ̂ para saber laidis-
po-



posición de la es útil para

saber la alteración de nuestros líquidos
• * *

dolencias ̂  que pendan de eŝ ^
ta causaj ̂  peip UOi en : tqdas  ̂j : pues nq

J A
' k.

aire. Pof íesta razoíi el r se-

un: los aspeetos de los Planetas , ;pq

inferir
r;

Clon anOv. SI
 ̂ í s

^  \ , i *'s. ',1

Pero no se contentan con esto loa
y  • : creen que a ca

da parte dlel cuerpo domina
/O

r ' ¡ por; esta regla? diceri, quq

estando la Luna en Aries v. habrá

enfermedades en la cabeza  ̂ estando en
?en lós pies^ y  asi de m^os ,y.%

por la misma razón recetan sangrías en
5̂ según el estad® de la

Lu-
V  I

■ -  M

/



8o
Luna : todo esto es vanidad y fana

tismo : ¿ quien les habrá dicho, que Aries 

domina en la cabeza , León en el co
razón , Aquario en las piernas , y otros 
disparates de esta clase?

Sobre los dias críticos han hecho
m

un alto muy grande : la Luna según 

su movimiento medio gasta siete dias 

en andar la quarta parte del circulo; 
por esto hicieron críticos á los dias sep

timos. | Notable preocupación !, I.a ex
periencia dice , que no siempre cri

tican las enfermedades en los dias sep

timos : regularmente sucede asi en las 
puramente agudas ; pero este común tér

mino no es por causa de la Luna. Unas 
veces la naturaleza tarda en vencer la 
enfermedad siete dias , otras necesita

de catorce, otras de veinte y uno; por
que

/
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que atendidas sus fuerzas , sus progresos, 

sus causas, sus impresiones ení lasvisee^
s

ras, esto es necesario para dar la vuelta  ̂

aunque la Luna no sepa tal cosa.

Para la Agricultura es también iitil 

la Astrologia , porque para erecer , nâ

icar arboles y  plantas , escer y m

necesaria una

aire ? unas

das y á tiempo 5 y esto es quanto en- 

señan las reglas Astrológicas á la

cultura p y ' lo que mnicaniente
servirle; es vano , e insufrible r

que para unos Arboles domine un Pía-
. i

neta , para otros otro : uno los gusa

nos de seda; eáe'para una sóraiñá , aquel
*i

para otra y: asi - otras

s^pientisimof Penoo 5
discí sio.
este sentir.



S í
Para la Naútica en fin es útil la

N,

Astrologia pues: los congresos y  as

pectos de los Planetas notablemente al

teran el aire , y  causan tormentas y 

borrascas en i el mar. Debe pues el Naú- 

tíGO .precaber en lo posible estos- pe-

rosos acasos. no
^
1' ,T i

creerse

ios

en naves de Gomer-

cio 5 y no las de guerra , como se

se
y no 7 de itierra

este

. .

1 animoí

rar al mundo

I  XVI.
i V, • ^ W  ÍI : '

r ' jr

un error per

conjetura q^e

í '

i  la religioe::?:: la-; Astrologia ¿esí Juna
en cor^

ti-



íísimos límites. Sabido solo el estado
de los Planetas , sus conjunciones, y

aspectos y tenemos fundamento 

solo para las alteraciones del aire y los 

efectos generales , consiguientes á esto. 

Esto es Astrologia física : lo demas es,

por tanto abominable  ̂ y  

detestada por la Iglesia nuestra 

por sus Concilios y Padres j como

judiciaria , y

■ .1

Y  ved aquí los justísimos motiVosj
/

que movieron sin duda el animo de los
nuestro

«arca , á poner freno á la audacia de

estos vanos y
que sm urtá
tica , sin dar el lugar que merecen los 

influxos celestes , han escandalizada los 

Pueblos , han y
las



las mas santas y  respetables leyes : efec-

, que orroriza el coto tan

razón , y  debemos rebatir con todas

nuestras fuerzas los que nos preciamos 

de leales vasallos , y  tenemos la obli

gación ? de desengañar al Pueblo de sus 

errores como' Ministros de Jesu-Chris-

por las sendas de lato , y
sana doctrina , y las de l a : sumisión y

obediencia á las legítimas Potestades. 

Por esto ( condescendiendo á superior

I permito , vea la pública

en ello
„  -  .  ,  -  .

al bien de:; las Almas y del estado , su- 

áo, qijantOf digo al juicio do la Igle-

> -i « - < >

fiel Católico, y áias determinaciones de 
nuestro Soberano , que prospere el Cie-

DI-



SEGUNDA
DISERTACION FÍSICA.

Sobre el origen , naturaleza y  formación
de las Piedras

-

Presentada á la Real Academia de la
Historia.

i .  I.
; •  

■ i

' ^

a constitución dura de las piedras, 

apostando su permanencia con los siglos, 

se resiste no menos á las injurias del 
tiempo , que á las indagaciones labo

riosas de los mejores entendimientos. Los 

antiguos , cuyo modo de filosofar faci-?

una in
las cosas , despreciaron este argumen

to , juzgando quiza , que en las piedras

no había mas misterio que su dureza.
Lie-



u
Llegó la física sensata á examinar es

ta parte , y  halló fenómenos bien di- 

fíciles y raros , muy acreedores de una 

reflexión bastante sosegada. Y  aunque 

sobre este punto han tratado con apro- 

véciiamiento no vulgares ingenios, apii- 

raudo á la naturaleza sus secretos j ex

pondré sin embargo mi sentimiento , con 

la satisfacción de que , aunque no ade

lante "en la materia- , -haré ; al fin mis 

esfuerzos para ello.
.: . Son las piedras la armadura de es

ta gran masa del glovo de la tierra:

son en el macroscomo lo que en el mi-
>

croscomo los huesos ; y  como estos sir
ven de basa y  firmamento á la corpo

ratura orgánica ; asi la gran mole del 

giovo está fundada sobre estos firmí

simos apoyos. Pero á la manera , que
por-



por común consentimiento de ios ana

tómicos , los huesos del cuerpo huma-i 

no son hechos de la misma substancia 

que las demas partes que lo componen, 

siendo su texido Uniforme , y  de una 

misma materia la nutrición de todas; 

asi las piedras de esta corporatura son 

hechas de la misma substancia que la

tierra? ; solo su diferencia

en una concreción ó coagulación natu

ral , que produce un espíritu , que lia* 

jnan lapidifico por su oficio.

.Esta idea , fácilmente perceptible 

á la primera aplicación de los senti

dos., necesita probarse y explicarse con

algún pulso. Es cierto que las coagu
laciones , por común consentimiento, son

por u n : j ugó, de ̂ la natu raie^

que y>-en*
la-
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lazando las partes de los cuerpos , los 

reduce á una dura y firme consisten-; 

da. Esta general razón se halla parti

cularizada en las piedras por experi

mento del Padre Atanasip Kirquer , en 

que demuestra, que el agua , liquan

do porciones de nitro , y sales de otra 

clase , y  penetrando las intimas fisuras 

de los montes , rae las piedras , y  der̂  

rite alguna porción de su lapidosa subs

tancia. En este estado , al paso que pe

netra la tierra por sus estrechísimos câ ? 

nales, suele este jugo desnudarse de aque

llas sales y . lapidosas porciones , que 

coagulando la tierra , y  transitando el
agua pura , dexa convertida en piedra

*

toda aquella porción , en que deposi-

í Este es; el ver-

que . según
su

tóliias partes
é

daderoxespirltu
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su varia naturaleza, y  la tierra en que

•

se fixa, produce la lapidosa consistencia. 

Pueden pues las lluvias derretir por

ciones yá nitrosas  ̂ yá vitriólicas , yá 

aluminosas .* pueden ser diversas las tier

ras en que se introduce este jugo ; y
es 9 que esta diferencia no

puede menos, de ser diverso el coagu^
,  *

lo ó piedra qüe se forma. El Padre Kir-

quer nos un experimento prac-

tico 5 que demuestra esta verdad di

ciendo , que disueltás en el agua al-
✓

gunas sales y 

da ; despues dé Colada  ̂ ^ depuesta íá

una

, c

arenosa , se convierten en 

yervas , flores , li otras cosas sobre qué 

el agua se rocié  ̂ exponiéndolas al ífia  

En confirmación de éste pensamien

to , no es necesario cosa
r  ; •  j . ’ o que
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que á la vista en las diferentes cante-: 

ras , que hay en los términos de Cór

doba , y  de Castro mi patria en el pa-
\

rage que llaman de Cubas. Allí se vé, 

que descubierta la piedra desde la su

perficie del cerro hasta su centro , hay 

íransversalmente varias diferencias de 

piedras ; una cuyo grano es menudísi

mo como sutil arena : otra en que es 

mas grueso : y  otra al fin que es un 

puro cascajo, hecho arena y  muy me

nudas piedras , todo firmemente unido 

y  coagulado. Como estas diferencias se 

notan al través , y no desde el cen

tro 4 la superficie; se conoce muy bien̂  
que todo lo que hoy es piedra , fue 

en ^Igun tiempo menuda arena y  aun
razón es ; porque , si en

las mismas orillas del rio



las hondas
01

5 que con sus eré

dentes forma en la tierra , veremos

mismo. En la superficie como a 

una vara de profundidad se descubre una

tierra fecunda : baxando mas , se na- 

liará arena , despues cascajo, y  asi otras 

diferencias, formando ciertas listas trans

versales hasta el centro en todo seme

jantes á las que yá son piedras ; con 

sola la diferencia de que en la cantea 

ra está todo cuajado , y  en la tierra

se y

•  éon estas noticias tenemos

, que no

tales al principio Como

tiem-



9'̂  - ;
tiepipo á esta parte ; pues el orden, _

- disposición , figura y  composición de la 

gran mole, de la piedra en la misma 

cantera dice muy bien todo esto. En lo 

mas interior , ó corazón de ella se en- 

cuentran , y  yo hé visto , pedazos de, 

hierro casi deshecho , y  tanto que con 

estregarlo entre los dedos se convertia 

en polvo áspero 5 y como inútil azafrán
y .  V  • ^  ^  ,  .  fc

de marte ; luego esta piedra no fué 

fiormada al principio,, del mundo;, sino 

siglos despues. Añado un discurso que 

parece fundado. En todo el término de 

la expresada Villa , no hay mas cante

ra que la ya, mencionada 5 que se ha-
.

ha situada en tierra descubiertatrata-
■ ,  '  . /  . . ;  V-

Me v?í muviipllada* Hasta el .año de

y.:seis ,./em que :se' i

eLCorivento
>  e

X to
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to Domingo de dicho Pueblo , no se 

comenzó á usar esta cantera , pues nó"

se vé una de aquella

en quanto alcanzan los rastros de unâ
tan antigua y  famosa : todas-

las que se hallan son traidas de muy
*

largas distancias , y lo mas cerca de 

las canteras de la Villa de Luque, ¿ pueS: 

cómo es posible , que estubiese allí la, 

yá citada piedra al principio del mun-
r»'

do , V se hubiese ocultado á todas las-

Naciones , que desveladas entre el pq-
'  -

der y  vanagloria , erigieron torres y le-
«

vantaron mu ros ? Es pues muy . cierto,

que esta:: 
de algunos siglos de yá criado el muñ

ios ojosdo y a

dei todos. í  »• -

I)
■  .

;  .  ^  •  . .  Á

,  ir

i*
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i m .

upuesta como la maxima.

de que

vas

fos

se vari nue-

; algunos curiosos Filoso- 

, que ellas y los metales 

no eran otra cosa que ciertos Arboles 

Subterráneos  ̂ que gozaban de una ve-

jetadon propia y . De este

modo creyeron , no solo salvar el na-
1

cimiento y aumento

no

irán ex

otros

si-

5 que se

Hemos de convenir

antes de todo, en lo que se entiende

por SI no

mos trabajar en las voces. Todo lo que

se

millas
mundo, en que están delineadas la fi-

gu-



gura , colocación y  d̂ rden de sus par

tes ; de modo que no es otra cosa, ej 

crecer , que desenredarse, brotar y apa  ̂

recer lo que antes se hallaba unido , en- , 

redado y  oculto , guardando en su ger

minación la misma figura y  demas dis-
enposiciones, que 

la semilla. Esto es necesario que se en

cuentre en las piedras, si las hemos de 

tener por verdaderas plantas. ¿

Filósofo ha habido en algún
ó hay al presente , que pueda denions-

trar en las piedras estas partidas , ni
%

ien las ha,:SU a
visto en su germinación comenzando á
brotar sus ramos  ̂ó descubrir su cor-

¿ Quien ha notado en una

cantera , que se supone planta , semi-.

Ha propia para multiplicar su especie,
co-



,  ,

como sucede á los' conocidos vejeta- 

6les ? I Quien ha observado sus raíces?

se vé , que esto no tiene ni razón ni 

experiencia , y debemos desecharlo por 

un raro entusiasmo , hallado solo en la

fantasía de los hombres. í

Pasemos inas adelantev Para la ve- 

jetacion se requiere , que el cuerpo ve* 

jetante convierta en propia substancia

, que süerve de la tier

ra ; y  de este modo resultan los dos
o

■

grados de nutrición y  aumentación. 

Necesita de circulo  ̂ elaboración y  per-
jugo nutriente t es preciso 

sea orgánico el cuerpo que vejeta. Pues 

si alguno me descubriese estas dotes en 

las piedras , m í mihi magnus Apolló.
¿ Donde están los órganos de la pie-

;  .

dra ? ¿ Donde se halla la conversión del
V  -  -



jugo nutriente en 

do ? Lo que no

í>7
substancia áel nutri-

negar alguno , es

■5

que el jugó lapidifico cuaja las piedrasy
I •

y ni elabora sus partes  ̂ ni circula. Es-

to se vé bien claro en un
%

piedra de la dicha cantera^ donde se 

descubren los granos ó piedrezuelas pe- 

quenas de cascajo en la misma 

que si esttibieran sueltas , y  no fueran- 

una parte de la piedra. Allí se vén las 

diversas listas ó lineas transversales se

mejantes á la qué tiene la tierra ve

cina ; ¿ pues por qué hemos de decir ̂  r|ue

este es un árbol  ̂ que crece por nu-
, ^

tridon , convirtiendo en propia subs

tancia el alimento , vemos 5 que

su composición no es mas que un agre

gado de diversas materias entfesí Ifga-̂

dás y cuajadas ? ¿ Por- qué hemos de¿dé«
P cir.
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d r , que tiene jugos que circulan , quan

do las piedras no son flexibles ni duc- 

tibles por la falta de jugo ?

La naturaleza pues es uniforme en 

sus procedimientos , y del mismo mo

do que unas piedras se forman , se for

man todas. Porque los arboles crecen ••
y  nacen por verdadera vejetacion ; no 

se dará árbol que asi no crezca. Lue

go si la vejetacion , que se supone en 

las piedras , no puede verificarse en to

das j claro es , que ninguna vejeta. Las 

conchas , los arboles , los peces y las 

plantas con otras muchas cosas se vén 

petrificados. En la sierra de esta Ciu

dad se verá mucho de esto. Yo mis

mo he tocado varias conchas cerradas 

con su pez dentro , culebras enrosca-

das , y naranjas  ̂ todo petrificado. En
la
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la citada cantera de la Villa de Cas

tro se encuentran á cada paso engasta

dos en sü misma substancia ciertos dien-
%

tes ó colmillos , que según su figura 

son de un pez , á quien llaman en Mal

ta Glosopetra : y  yá se vé que el sis

tema de la vejetacion no alcanza para 

esto ; luego para formarse la piedra , no 

hay el intimo movimiento que
• 9mos nutrición.

Jorge Baglivo , autor del sistema 

de la vejetacion de las piedras , junta 

varias observaciones , que bien miradas, 

no prueban de modo alguno su pensa

miento. Todas conspiran á manifestar.
que as no

al criar Dios la tierra : que en algún

sus materias

y que con
y

se van
for-



too 
formando______ otras en las canteras. Esto no

lo negamos , sino lo suponemos |  mas 
con' todo afirmamos 5 que las piedras 

no vejetaii de modo alguno ; pues no

es si

liano , que las

*

toda nueva 
no queremos abusar de las voces. En 

cuya iníeligenc'ia es. de creer , que no

decirnos este celebre físico Ita-

gozan de una 

vejetacion propia y rigorosa , en todo 

semejante á la de los arboles y las plan- 

tas ; sino análoga é impropia , que es

lo que basta.

Sin embargo algunas de sus obser

vaciones tienen circunstancias , que nos

, r
i  »

merecen : nn examen.

Baglivo 5 que habiendo y i  casi apura
do una cantera , y  pasado despues un

á crecer el: sue
lo?



lo , y á llenarse lá

tracción í i ' i ' moí-

do que volvieron ¿ cortar ' I  i

va Lo mismo en corr?

tadura , que los Romanos en

viva

lino y  al Ñera en el 

leto. Volvió á llenarse esta eortadura

del tal

pa 'Clemente

 ̂ que. en

necesario
>

volviese i  cortarse la dicha piedra pa

ra iiel canal > die estosíxids

por reste. El Eéijoó

confirma el sentir de Baglivo con cier 

tas piedras , que

ven nv! ■' i  *■

Para dar satisfacción á estas; ofesér̂ s
•  >"? ■ ■ ■ .

se; ;pDuef|

ba, , que las piedras no sólo tse Í)V

por



fo r  cierta CIO ti , smo por nu

trición y una rigorosa vejetadon ; es 

necesario aclarar mas el modo: , con 

que juzgamos que se forman. Decimos 

pueB , que la tierra es fecunda madre 
de/muciias diversísimas; sales , yá vi-

triólícas , yá nitrosas , yá aluminosas, 

cuyo vehiculo es el agua. Es evidente,

que esta penetra y transita 

mente :por varios ductos ó ; venas en el 

centro de la gran mole de la tierra,

sus

cios. De este modo las sales nati

vas de la tierra sirven para su 

didaá , y  ,para tan "varios

usos , á que las destinó el Criador del 

universo ; pero es evidente , que esta 

perenne corriente de los jugos ( ana- 

loga al circulo de la sangre ) es fe-
cun-



cundada » . » y V

. >

fuerza de los subterraüeoá fuegos^ nqué; 

sirven de fomento ,i de impulso , ó de 

resorte para el circular movimiento de 

las aguas. En estor convienen to

dos los 9 que

siderado atentamente á la naturaleza.

no es esta tan

variaciones puesble , que no: 

la violencia del subterraneo fuego sue-» 

le trastornar unos ductos, aclarar otros, y  

formar muchos nuevos, elevando la tierra 

en unas partes , trastornándola en otras, 

y  haciendo otras diversas mutaciones, 

de que los Filósofos nos ofrecen muy 

claros testimonios. En esta inteligencia, 

debemos traer á la memoria , e l  que, 

no siendo el jugo

que un de varias



td g  div^eírsas salies  ̂ llqaaadas^eii e l  a g u a

é  HÍ mptolsos i de : ios ■: es,í
r

í|de'
raleza;  ̂ se ;’debeÉ contem piar:. muchos 
ptrofilaciQS^íóísoteerEaiieosi.-íuegosi;; ya 

porque:.:feií= ;fuerza*tifeí:jestos;. corren los

y ó -y a  ;

s::'á3re=el agénte:©

sale  ̂ como:'unánimes::;oos afirinan los 

Ghimicos : y  por consiguiente , don

de, se; supone, abandarieia :de sales de la
; y no ' de4vá

hemos dudar de la immediacion de sub-
s

tertaneos fuegos, i* t
Con: estas consideraciones será fá

cil respbndér á Feijoo y a 

las dichas canteras devmarmol de; ala-

bastrar:ó.< de.

las: que ' y á ': llega roni á

no '  .  . 4  ' I

y a su 
per-



r b 5 *
perfecta consistenda ; sino que el ju  ̂

go , que se vá insinuando poco á po- i 

Go entre la substanda de la piedrá, la 

vá cuajando , y  de grado en gra

do endureciendo quanto encuentra en laí
' • s

r .

masa , ya sea concha , pez ó piafita 

si parece alguna vez y que la piedra 

crece ó llena los vados que le han de- 

xado 5 es de entender que el subter-íí 

raneo fuego  ̂ á cuyo impulso se debe 
la corriente é insinuación del jugo eii

aquella pordon de tierra , al tiempo
 ̂ ♦

que la v á formando  ̂ vá 

terreno , según lo que 

nuado. Basta esta razón par4 

dar V d e; la ; veretacion ricíáfíMas de las

sá-̂
y no debemos asentir á ©tro dic- 

t a m e n ,ni establecer da  ̂v^dadon de

msi-

piedras,; ,y teniendo tari

í - , '  ■ Q las



las piedras contra los alegados experi- 

entos que la hacen repugnante. 
Ademas de esta racional'y funda

da salida , si miramos bien á Baglivo,
, que sus mismas circuns-*

y  observaciones nos 

demuestran , que no vejetan las piedras
s *

Exáminemos una por
'I

nfundlrnos. La orime-
de modo

una
ra observación nos dice : que vió el Au-̂  

tor un pedazo de marmol  ̂ en que esta
ban engastadas quatro piedras preciosaŝ

\

un solo cuerpo ó trozo. 

ra demonstracion de nuestro pensamien

to , F de ique alli no habia otra veje- 

taeiom qu® la de una
• y '

cida coagulación.
En la segunda nos dice : que en el

•  «

marmol Tiburinol, ds que se

y; cono^

do
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do inmensas cantidades y por dones  ̂ se han 

visto despues: ocupados los vados : de su 

cantera. Pero á esta observación debe

mos responder 5 que tal vez los can-̂  

teros llenarían de tierra dichos .vacios  ̂

ó con el tiempo depositarían en ellos 

otros fragmentos ; los que pasados si

glos llegaron á cuajarse endurecida pie

dra. Lo qual no prueba aumentación,
s

que suponga nutrición ; sino una co

nocida coagulación de la tierra , ó frag-'

allí
expres.a5

9?que;.las marmol
unas

w das que otras : : que en su vecindad 

vsQ vén destilar varios conductos de 

w agua : que regando esta la 
?? del alabastro , suelen cuajarse en pie-

?7dras



I o8
5) dras varias gotas y  porciones de ella

'  I

V como ei cristal montano : y  que den- 

?jtro dei corazón déla piedra hay ;va- 

9? rías cosas estrañas , que nos demues- 

«tran  ̂ que no fué dura en algún tiem- 

wpo” Y á se verá de aquí con eviden

cia , que la piedra no se hace por una

vejetacion propia y  rigorosa , pues den-
 ̂ 1

tro de ella se halla lo estraño en su
V

misma igura petrificado : y  que el ju

go , que la forma , no es tal que sea
'  1

convertible en substancia del nutri

do , ni que la altere como en la nu

trición. Ademas el ver cuajadas las go>- 

tas de agua , dá claro testimonio , de 
que las piedras igualmente se cuajan, 

y  no vejetan.

!Nq debo omitir una refiexion de

lo que esta observación de Baglivo fa
vo-

\



vorece al modo que establezco en la 

formación de las piedras. Vm m  de agua 

( dice éste autor ) que destilan en aquel 

sitio , y  que varias de sus gotas llegan 

á cuajarse i en que se vé patente , no* 

solo , que las piedras se forman por una 

firme coagulación , sino que el jugo que 

las cuaja , viene disuelto con el agua; 
y  por consiguiente es de naturaleza  ̂

salina , porque el agua: por sí no pu

diera cuajarse , si no tubiera en su subs

tancia disueltas estas sales , que insi
nuándose en materia capaz , la con

vierte en piedra. Yo he visto en la sier̂  

ra de esta Ciudad una profunda cueî  

va , que gota á gota resuda agua y  

esta poco á poco se cuaja en piedra*
I

Muchas cañerías ó aqüednetos crian cier

ta substancia lapidosa que los ciega , en
pa-
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algún tiempo ; testimonio ir

refragable de la verdad del sistema que 

voy probando.
En la quinta observación se dice, 

que las piedras , que vio el autor , eram 

blandas en la cantera , y sacadas de dU  
se endurecían. VpúQh2i &̂  esta , que nos 
c o n f ir m a en que las piedras se van

cua poco á poco hasta su

ta solidez y su firmeza ; porque es
tando la cantera con alguna humedad,

«

lio dexa á las sales cuajar del todo las 

piedras , hasta que arrancadas , con

sume el tiempo sus humedades y se en
durecen completamente. Be aqui se in

fiere claro , quedas piedras no vejetan, 
pues ningún árbol arrancado adquiere

mas

parece dilatarme en ir las de mas
ob-



I I I
4

observaciones de Baglivo , que con lo
quedan refutadas. Pero no debo 

omitir , que este sábió físico parifica á 

las piedras con las minas de azufre, 

alumbre y hierro  ̂ y tengo por cons- 

tante que tampoco vejetan ; sino que

de materia pro al impulso del

fuego y  con ciertas sales llegan á for

marse. Asi el hierro ( por exemplo) 

nada mas es en el análisis de los chi-
9

micos que una porción de tierra , sal

iólica y un azufre To

das las sales son unos productos déla
elaboración del subterráneo fuego , sin %
que pueda; dudarse.

en favor de la vejeta-
> «S»

clon de las piedra  ̂ han discurrido ah
que , no obstante ser duras.

bien el penetrar
po-
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porosidades , y  darles un aumento co-: 
mo á los arboles robustos , la encina 

y  frézno. Respondo á esto , que es .muy 

cierto , que la dicha dureza no lo im- 
pedíria ; pero que si asi sucede , con na-, 

da se ha probado* No hay roble , no

gal ó encina , que iguak á la piedra 

en su dureza 5 y  los troncos de estos 

arboles se. vén varias veces eonverti-; 

dos en piedras , adquiriendo para ello

mas peso y  mas dureza., Ademas que
* *

las piedras no son flexibles como el mas 
duro leño , ni ductibles como el me

tal mas sólido *. todas pruebas , de que 
aunque las piedras tengan poros , no 

son tales  ̂ que dexen tránsito á jugo 

alguno capaz de nutriciones. Y  
es- también notorio  ̂ que las piedras ar-;

y SU cantera , no
se



se vé que crez,caa y  en ellas , es

constante su, aumento ; esto no les
A

iadoí coa las I ftl^ntaií

na a ia.jv,:pueS'

t FOíj .matri2 ó ,stt oantei ,̂' no
OS'; ,*iíi

ima.nueva :;^materia que

suícen-
ái ellas

Bor esto/̂ la pbseÉV^ciqn • de Bóur-
: ■

eñ -:su ,;lriatrm. t: ven

ñuevamente ̂ pof un cierto

lasi
‘estando ieílas ' en su cantera por donde

jugos transitan y  Camilos

iiáU'- ái Sus cisu- 

-las.íy yrilasiuneuy ‘Cnlaza f:.sin:;.que 
necesario Oara ello j recurrir al siste^

ma ;

. i ' l  . l
r V

i *fr >■ I. i ' rf • o M'.í Lvll
í , R i-
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\

J- .'
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i / - v Ve dtrO en<lo ■  f

>

7 que son

itural
<don^da fbcma elqugo que
pidifico , y  consiste en una porcion li-

 ̂ en que se vanas

saiesi ^isueltas. ¿En* este estado necesi-r
*

itamosc’ aun V la materia lapl-

;descente y  la

Í

car y

por no

Iq activó con lo pasivo 5 el agen

ru v . <
asi ccamino

para 
ciaa de

vanas

raateria

común

tañeia arenosa irue-

sa , y  terrestre 5 no o ?
iriio algunos pensaron erfadámente. Es-

y ■ . . tO



H I
tó no necesita mas qiiéf los ojosr

del iqne: aiteníainente : se -U

T
V

en polvo , se ha-e 

de las dotesLyásdk 

cbas ŝEn los finas ^feiosímaitnolet :es miaí
una

lima muy delieada

en̂  las:';

y  sutil:

pera:)t|í y
eon

este principio nace la notable diferen

cia  ̂ de;: |i pues ♦  .  «

^  c  i

í V

.í • vmyop B íB€nqr

deza de la Hma ó ' arena , de que
. ~  •

■I es una

tad i visión dé especáesude mamóles^,: >aM

y de otros mil géneros
n '

‘  f ' 5 í’ ’  ^

de

'1.

,soíé'iná^ testOi lirinG»-
pio



pio la de ellas ; sino tam^

einaia
< ' . 4

/Q

delgado

a
» ^

qwe a
/se ¥e,

\ . . .

v "  r» V  
> •

JLluAi. .'

Í

ly^asi 'cuaja^i
4  « 1 en licor

smq 4 « * l ' i

aim á los hombres ,  c o m o
t ,

•»'ore.. ■A ’ ¿ ^ S

I



Son las águas el más natural y  pro-
«

porcionado solviente de las salesf; y ha

llándose tantas en la tierra - las desata
y  pone y

<

Que se las. piedras

como demuestra el pro-̂

puesto de Kirquer y es ilación forzosa

que la

une la materia

que cuaja  ̂ penetra  ̂ y

5

da llamamos piedra , sea diluida con 

el agua. Pero como las sales , de que
A

abunda la tierra , son en su ser tan va

rias 5 es preciso , que este o es-

sea f aunque uno en

)
en ' « i .5 y es

te principio nazca la varia diferencia de

discurso á la
CIO



elocinios particulares , ni puede dét^-
mirtar su peculiar coagulo, á cada píe-' 

dra. Basta saber , que no

ser la materia que cuaja, sino

él SEgente mismo de esta obra ; y quei
>

á la manera , que los chimicos nos di

cen , que diversas materias para cua-
coa

modo que no todos iós ácidos cuajan
*

ó fijan todos los alkalis , sino ' que
V,

cierta individual proporción , pa

ra . que resulte el expresado efecto ; : de

misma

que las 
den la

para su formación , pi

de su materia con el
ia Y á laagente ; y  en 

materia del marmol la fijará un espí-

> . que tosca o

alabastro. ÍEn í e l : centro, mas



de una cantera tengo observada una luar

teria lodosa de un color obscuro , ó 

como greda , y  entre ella varios trot 
zos de piedra : lo que nos dice coa 

evidencia , que el jugo , que , regan
do las entrañas de aquel monte , lo en-

,

dureció y lo reduxo á piedra ; solo hi- 

20 su efecto e n  aquella tierra capaz y 
proporcionada para cuajarse ; pero allí 

mismo no resultó este efecto en la ma

teria con que estaba mezclada.
i í  .■

• ' • - -  l ’< r i

-  ‘  ' i

\  'r . ...

y-

in de que la idea propues-
. ofrece luz bas

tante para descender á res

I I

a examinar

circunstancias , paraí
des-



■

tiescubrír , de qué provienen los va-
ríos colores y  distintas figuras de las

í ,  <é *  ;

. '  '  '  '

Siendo las sales principio efectivo

de la petrificación , y

la diferencia de estas mucfia I ' va-
que se advierte en las piedrasj

♦

es también el fundamento de los var

rios colores y figuras de ■ ellas•» » 
ramos pues sobre el supuesto de las

quatro nativas y  primordiales sales, coi- 

mo son la común , el nitro , el vi

triolo j y  alumbre ; ŷ despues fácil es
que entendamos, las demas convinacio-

I ^

fies f compuestas de otros jugos , y  que

resultan de la mezcla de estos. La sal

común o marino
é montanor següii’ sus , mez-

y mate-
'  : :■ '• • • rías
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:

rías calcarias, proporcionadas á impul

sos del subterráneo fuego , puede :en- 

trar por comparte y  agente de las pie
dras : y  en tal caso saldrán lucidas, 

blancas y  hermosas, según fueren mas 

ó menos groseros sus demas conprínd- 

pios : y  constando esta sal de partí-̂  

culas oblongas é inflexibles ; hará que 

las piedras gozen de rígida textura : á 

la manera que vemos , que insinuada 

la sal entre los poros de las carnes, 

sirve como de clavo  ̂ que las manti©- 
ne secas y  tirantes , y  con esta fija

ción impide se corrompan. Añado : que 

evaporada el agua marina en fuerza dei 
•calor 5 queda su sal convertida en unas 

moléculas de figura cúbica , /o
según Constante , deduch

da de la rigidez de sus
S

•

al



1 2 a
que

misma
pudieran cuajarse : y  según este meca

nismo , las piedras , en cuya cooipo
sición sea principal componente la sál 
común j han de guardar esta figura,

luego que el agua se evapore , y  dê  
xe la sál fija entre la substancia mis

ma de la
Pasemos al nitro , que , por cons

tante conocimiento , y  de resultas de
observaciones , se figura

en triangulos equilateres , y  evapora-
,

da la humedad se forman én cristales 
unos triangulos , unidos con otros , sien
d o : los ángulos iguales ; y  asi es pre

ciso 5 que formen una columna héxá- 

gona 5 pues es ley 

tos seis

, que. jun-

equiiateros hacen né-
ce-.-.



cesariamente im no. - Por esto,

quando entra el nitro en la eomposí-
eion d e  l a s  piedras , las forma de esta

••

dicha figura , y  quedan también rígi

das , blancas y lucidas.
El alumbre es el mas propio y  fre- 

qiiente principio de las lapidaciones; 

pues el no es otra cosa que. una subs

tancia salsugi liosa condensada

agua

lima. Su ,figura

guiar ; pero no equilátera  ̂ sino tal, 
que juntas muchas particulas forman 

figura octohedrica , y  con este aspec

to hé visto muchas piedrecitas unidas 

en una masa , que nos dicen com cla
ridad que fué su jugo aluminoso. Por 
esto las pequeñas piedras que nacen del

alumbre serán de esta figura , y  si áo
' . lo
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lo im res-̂

y muy blancas.

E l ’vitrioio 5 según el análisis chl

mico nos 5 es un cuerpo mine

ral compuesto de un espíritu sulfúreo,

o o ? O

de ambos sus cristales se for- 

, cuyas opuestas su- 

son paralelas , unas quadra- 

das , otras paralelogramas , y  otras mas
y  al fin hay otras que aseme- 

ra romboydes : y  esta será 

consiguiente la que tengan las pie- 
, en cuya composición sea la sal

su princi agente.

Pero no debemos entender , que 
ola cada una de estas sales entra pre

cisamente á la composición de las pie-

Pueden mezclarse unas con otras.
el



vitriolo con el nitro , la sal armo- 
niaca con el azufre y otrps entes di

versos ; y  de estas mixturas 
rán varias figuras , naturalezas y co

lores en las piedras. Puede suceder que 

el fuego subterraneo liquide en el agua 

alguna sal vitriólica yá de cobre , yá 

de hierro ; y  en esta mixtión resulta

rá una piedra durísima , rigida  ̂ y  pe

sada. Si alguna porción de azufre se 

mezcla con el vitriolo . sal armoniaco*

o ? serán mas raros

y esto es
/a

do chimico. Por tanto' si las sales pre

dominan , será el 5 pero

Si
/o

será negro. Si ál azufre se le mezcla 
mayor parte de vitriolo , será la pie

dra -de. color
se



se le asocia , será verde ; y  . asi de
y  mixtiones debeestas

creerse' que d i m a n a n  las varias natura

lezas de las piedras , figuras y colores
. ' 4

de ellas.
,. El' mejor ̂ ■ exemplo. ppa aclarar lo 

dicho son las Marquesitas. Estas vienen 

á' ser un medio entre metal y  piedra: 

abundan de azufre- ,.cO‘iiio: evidencia su
V < w

color y el análisis Chimico ; pero lo 

especial es , que unas se asemejan al 
oro , otras á la plata , otras al plo

mo , según los componentes que de es
tos metales entran en ellas : de que se 

convence , que la diferencia de las pie-
•I

dras en su 
ras no nace de otra cosa , que de las
sales , azufres y betunes , variamente

.  ^ y
i .
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“  '  '  ,  V  •: > '
. .  '  . r  ~  - ■  '

■ :  '  . ■ '  i  ; ; { 0 . 7 ^  J *. ^ . V .

o me parece :, que en lo observa-^
as V se

en

do hasta hoy en canteras y
hallará fenómeno digno de, un

,

aprecio , que no 
el modo de filosofar , y  razones propues

tas. Y  asi para reasumir mi sentimien-;

ío digo\ í que las 
te se van formando con lentitud , y 
no todas son producciones de la crea- 

■ clon delÁuníyerso.'’rÍlstasrmQ.;>se':hl 
por nutrición ó vejetacion como los ar

boles y plantas ; sino'.por una coa
gulación ó* fixacion por̂  un fluido ju

g o que en ma^

terias c a l c a r í a s  ó a r e n o s a s   ̂ las con-

ina ¿y,cu ajay la hu-,
•  -  '



tas.
ductibles y  duras. Pero el liquido que
Cuaja las grandes porciones de tierra are

nosa V no siempre es ni

siempre eS solo agente q sino que mu
¡r Sin

materia •) cuajarse y

formar piedras , resolviéndose el humor

simple que lo hacía fluxible q porque

el agua varias menudas aren!-»

Has ? ñor de tierra calcaria , ó lima;

y  teniendo en sí disueltas varias sales

yá:-nativas; yâ / . / o ya

siempre que

con principios se pare , se
•*

resuelva la se

agua i, soltando la carga dé los referí

dos componentes , ó por otro medio

se quite la en una

masa
-  -  ■ •  .  s ; es se

for-



í

fórmarán; lías 

sas según la

i

- y
í •

• i  .• i este

Gpeo se

rías preciosas , que'

na t usus componentes tienen

 ̂ figuras y  colores* 

grandes moles de los montes que son 

de marmol de varias castas de ala

bastro ó toscas , son

quando blanda la materia en figurande 

lodo ó tierra , transita por ella el hú

medo ya

exprimiendo la
V y  se con-

" ,9
mb se vé en las admirables canteras  ̂

que fecundísima produce la  sierra  ̂db

este
• \

<  •  '
' t  .1.  k

r
•>

- -

De aquí nacen
de las conchas , huesos , culebras;  ̂ y

í T otros



1.30
otros raros entes, qtie la i

curiosidad , y  anelo de conocer la na

turaleza, há descubierto y  descubre ca-%

da dia en la expresada sierra , y en otras

partes , que nos describen varios jui-
••••

ciosos Autores. E l jugo lapidifico , que

fiemos dicho , penetrando los estam-̂

bres de estos y  otros entes , los en

laza 5 cuaja 5 y endurece en la forma.
4

de piedra ; estas cosas en

corazón de muy duros peñascos. De

este modo se satisface al fenómeno , que

algunos diestros físicos exponen de

verse en varias piedras la imagen de

plantas , peces , y  otras cosas. Yo hé

yisto una piedra con la semejanza per
fecta de la rama y  ñor de la akapar

ra , y  con tanta individuación , como

ella
li-



i p
lin e a ssu s  filamentos  ̂ sü figura y  tá-

maño. Todo esto se explica
/

jatendiendo , á que , quando la mate

ria que hoy es

sa , o

Y

, era blanda ma¿

esta •  ,

ta 5 ó la huella de un hombre  ̂ de un
■■ .  >  ■

pez ó cosa semejante dexar allí su es* 

tampa , y  endurecida despues , que* 

dar impresa perpetuamente reducida yá

á piedra. No me detengo á
.

en quien se dice ̂  que se
• I

ha hallado la imagen de las Musas , la

de Christo nuestro Señor la de su San*
>

tísiraa Madre y  otras tales ; porque sin 

duda les faltaría mucho á las imáge
nes expresadas , para que fuesen tales

'  s  y»

como se dicen ; supliendo' la aprehen*
r

sioa y  ponderación lo que tienen 

menos , y  sirviendo de fundamento á la
ase-



asevfraGÍoíi: de estos autores una delit

iieacion casual en cat

SQ que yo viese alguna con toda per^

íeqcipn i 15j m , estaría: :muy lejos de te-*

rosa y : en el Ínte

rin que tal no me suceda , tengo la

libertad de no: dar; asenso á su oexist

No hallo finalmente cosa alguna de

arte 5. en que me

que la , Argamasa, Hácese esta de cal,

de
>  '

o atena:, . en

agu-a .51 i-  . i
y . eyaporada : esta^,: se

une y enlaza coU: una„

za y notoria. De todas las

mas s. que Gonoeemo& 5, se

ipedorteerrla ,cal ' i sera ésta taufo

qnanto fuere mas dun
v - « '  i  - 3

ra



ra la piedra de s||e. Del jaspe ne-
t ̂

gro se hace una cal muy fuerte. Co

cida la piedra con un violento ftiego|
i

se: ■': ce>flvierte;-:]eiiqgalií4üla í,t|ue::-: mezcla?
conda eon̂ ; ef ;agua; í sp 

lición , dando ; libre paso á los corpus-^

1

til tierra bituminosa , que , insinuada 

entre la arena ó las menudas piedras, 

resulta..:1a íargamasa: que mó es;:.ái;ia
■ ' . i

í 1- SI en
•>

• i  ¿

-  -

es I
sa llevará el mismo.

. .  .  • . . . V - '  '  /  J- ¿  S

5  ■ i  i r * *

-  / V  ' r .  :

-  ^ 5 / ^
- ’ 5 'í ;n ; : . í■ a 3 5 ':" í ’,.[>f^íV iSiio í í :I, •
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L

r

ontra el sistema que llevamos pm- 

puesto: resultan dos reparos , que es

to kM: que por

observaciones repetidas, que cita el eru-
ijoó , se han visto en nues^

, que se criantra
solo en los remotísimos países del Afri

ca y  del
no se hace del

luego la

que

hemos dicho ; p u e s  no criándose las ex-
en este clima , uial

petrificarse por el jugo , que

insiiiuándose en sus estambras y las en-̂
•

durece. ' -
E l citado sabio Autor que toca esta 

dificultad , le ofrece también una sen-

cilla V racional salida. Dice pues , que
;

aun-



na se
* ^ 7  '

f  
» , en esrí

no setos Rey nos esas 
re de ai , qne jamás las hubiese ; por̂

ro , que en o t r o s  tiempos había en nues

tro suelo cosas que hoy no existen : y 

por consi
tas se petrificaron , no hay motivo pa

ra decir, q u e  no crecieron en los mis

mos sitios en que se }

go se 'á

quiera con este pensamiento ingenuo y 
verosimih Todos los que al ver el mun
do, creen las cosas antiguas en la situar' 

cion que las presentes , padecen un en

gaño patente , y  comprobado. E l tiem
po , tragadór voraz de las cosas, to

do lo revuelve , todo lo consume , to

do lo equivoca ,, y  nada, dexa en un
per-



, t’ '

'  ^
I '

es V'-

’ : r  Í Í

taña  ̂ como
mina: lalsiina da

i m  '

* . J

^1.̂  '

en se

111Ó por eso
/O

ter.fíÉ,
nos describe el Platano que ha

a-i Ay y
memoria de EI Iaso

'  * 
V k

e  fv

lla de 
unos peces ue hoy

e l quelqu^ 
siere
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siere admirar las grandes novedades, que 

en el pais de Córdoba y en toda An

dalucía hay al presente con respecto á 

lo que había en los tiempos antiguos, 

lea á Estrabon y quedará asombrado. 

Alli se verá en los tres reynos ani- 

mal , vejetal y mineral lo que hoy 

no existe. Escribió Estrabon poco mas 

ha de diez y ocho siglos : y  si en este 

tiempo se observan tan grandes mu

taciones ¿ quantas habrá desde la crea
ción del mundo ?

Añado otra respuesta no menos ve

rosímil. Las plantas petrificadas , que 

se crian en la América y Asia , se di

ce que no se crian entre nosotros  ̂ pe

ro esto nadie podrá probarlo. Una co

sa es , que no se hayan descubierto , y  

otra el que absolutamente no las ha^
V ya



ya. Lo primero es cierto ; pero lo se

gundo muy dudoso : y en este concep

to 5 no constando que no existen , no 

prueba el argumento. E l que hay en

muestro pais muchas yerbas no conoci-
>

das , lo muestra la experiencia de las 

que cada dia se descubren de nuevo. 

Hé oido á peritos botánicos , que la 

Zarza de Honduras , que se crió pecu

liar solo de su provincia , se encuentra 

en nuestra Sierra : que la Angélica, 

propia de la Bohemia , es yá común 

en los Jardines , y á este modo otras 

muchas , que no conservo en la me

moria. La espesura de las selvas , la 

maleza de los montes , lo intrincado 

de sus laberintos , y  lo que es mas, 

el poco cuydado que hasta aquí se há 

tenido en buscar á la naturaleza ¿ quien
du-
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duda , que habrá ocultado innumera

bles plantas , no conocidas hoy , por

que no se examinan?

s .  ■ V ííL

IL a  segunda réplica se funda en va

rias conchas y peces petrificados , que 

se hallan en diversas partes , especial

mente en montañas altas é intrincadas 

no solo en una región , sino en mu
chos parages de toda Europa , según 

afirman los exploradores mismos de la 

naturaleza. Hállanse estas conchas y  per 

ces en partes muy distantes del mar, 

como es en nuestra Sierra , y  eleva

das notablemente del nivel de sus aguas. 

Hállanse peces , que no se crian en

nuestros mares ; sino en las remotísi
mas



í 4í>
mas regiones de la América y  Asia.

Qu llevó allí estas con

chas y peces en tan grande abundan

cia ? Luego la petificacion no se hace

del modo yá expresado,
Y á  se vé que estamos obligados á

dar salida á este fuerte argumento , y  

mas quando observamos conchas de es

ta especie que no están petrificadas. Es 

cierto que no fueron alli arrojadas co

mo inutiles ; pues se hallan esparcidas 

en distintos parages , en muy distan

tes sitios retirados del mar , y  en tan 

grandes alturas , que no hay lugar á 

esta salida. Ni satisface, decir , que es
tos peces y  conchas peregrinas crecian 

algún tiempo en nuestros mares , como 

decimos de las plantas, ; porque aun

que es probable esto , queda en toda
su
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, fundado ensu fuerza el argumento 

la averiguación , de quien ó como 

fueron llevadas las dichas conchas a tan

tos y tan distantes sitios , separados de 

los mares. Claro es , que aunque se 

diga , que son pescados de este pais, 

no se resuelve la fuerza del reparo, 

mientras no se diga por quien , ó co-“ 
mo pudieron trasladarse y repartirse en 

tan distantes montes. E l célebre Felipe 

de la Hire , citado por nuestro insig

ne Español Feijoó , se inclinó á un pen

samiento 5 que es bastante ingenioso. 

Dice pues , que de los ductos subter

raneos , que llevan agua por el cen

tro de la tierra , pueden elevarse en 
vapor ciertas semillas de peces , que 

despues en otras, cuebaa de agua se fe

cunden y crezcan j y  al fin por aque
llos



líos ductos por donde tienen su naci

miento las fuentes y  los ríos , pueden 

salir á la altura de los montes ; don

de padeciendo alguna ruina dichos ma

nantiales , queden en seco los peces, y  

se petrifiquen por las causas ya dichas.

Confieso lo agudo del discurso pe

ro" le niego la verisimilitud. No nos 

hemos de contentar , con que sea po

sible un pensamiento , sin hacerlo fá

cil , regular , y creible. Los hidrofi- 

lacíos se deben creer unos brazos ó se

nos 5 que por el corazón profundo de 

la tierra llevan y  traen las aguas en 

circulo perenne. Desde ellos por es

trechísimos canales asciende el agua 

trascolada á los montes y  valles , y  á 

toda la superficie de la tierra ; reben-

tando estas venas por varios sitios , de
que
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que se forman las fuentes y  los ríos. 

Esto basta para entender , que los di

chos nacen del mar , a donde mueren 

finalmente  ̂ y  no es necesario, supo

ner cabernas ó estanques, donde en va

por se deposite el agua , y  puedan su

bir las semillas , que dice el referido 

Felipe de la Hire. Ademas de esto ¿por 

qué conductos salen estos peces á la 

superficie de la tierra ? Decir que sa

len , porque la tierra continuamente 

se vá allanando, y descubriendo sus in

terioridades , es una evasión volunta

ria y violenta. Los montes de la Sier

ra Morena supongo , se habrán baxa- 

do diez ó veinte varas con el tiempo  ̂

y  aun esto es mucho ; y  los recep

táculos del agua , donde tienen origen

sus muchas fuentes , es claro que se
ha-



^44
hallan incomparablemente mas profun

dos. Muchas conchas están abiertas, y 
otras quebradas ¿quien las levantó des

de los dichos profundísimos senos has

ta las altas cimas ? ¿ quien las quebró
*

ó las hizo pedazos ? Desde las caber- 

ñas de agua , que el Autor nos supo

ne hasta la superficie de la tierra ca- 

mina el agua por muy estrechos duc-
a

tos y como resudada : ni sale hácia 

arriba derechamente ; sino según la di

rección fácil , á que le induce el pe

so elástico del ayre , el empuje vio

lento de los mares , y  otras iguales 

causas como estas. ¿ Pues cómo es po

sible creer , que el agua llevase en si 

estas conchas ? Ni el suponer que es

tos estanques se hundieron despues , que-

’ en seco los peces y las con
chas,
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chas , es solución del argumento : por

que ¿quien los elevó despues hasta diez 

ó doce varas cerca de la superficie de 

la tierra ? Creo que este fué un en

tusiasmo , hijo de una viva imagina- 

eion^, que se contentó con una pro

babilidad latísima , y  muy tenue.
Francisco Bayle dió en otro pen

samiento parecido al de Hire 5 aunque
•  ♦con menos estranas suposiciones, 

ta primeramente que en los subterrá

neos rios y brazos de los mares se crian 

varios peces ; y en : esto no, dudamos. 

De aqui discurre , que algunos de es

tos senos • padecieron unas elevaciones 

considerables en fuerza de dos fuegos; 

y  que levantándose el suelo , subió con 

ellas , la multitud de conchas y  peces 

de; que ;hablamos. . Ni'.este, discurso :̂ se
X me
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me acomoda : porque no dice Bayle, 

ni expone alguna prueba de la veri

similitud de su discurso ; y  es cons

tante , que quanto mas raro es el fenó

meno , necesita de mayores apoyos. 

Habla este gran Filósofo , abstraído de 

la individual noticia del efecto , que 

se averigua. Si el hubiera visto , que 

las conchas y peces se hallan en mu

chas ó las mas de las montañas de la 

Europa , y  no solo en el espacio ó

tracto de una 
y  esparcidas por todas ellas: , como se 

puede ver en nuestra Sierra , hubiera 

sin duda mudado de dictamen ; por

que aunque alguna vez se haya oido 

decir , que se formó un monte , ele

vándose la tierra , y  se crea factible

asegurará que los jnas montes
de

sino
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de la Europa se hicieroti de este mô  

do? Dos mil años há , y  aun mas, 

que nos dicen las historias lo mas ad

mirable de los acontecimientos ocurri

dos ellas

este , que sin duda es muy raro , si 

hubiera sucedido : y  si todos los mon

tes ó muchos de ellos se hicieran de
s

ese modo , no hay razón para decir, 

que pasado el diluvio, en dos ó tres 

mil años se formaron los montes , y  

hubo esas mudanzas horrorosas , y  que
siguientes

Militan

muchas

de las réplicas , que llevamos propues

tas , y  que no se repiten por evitar 

molestia á quien sabe su fuerza, :

s -
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S- X.

1 sapientísimo Feijoó , trantado del 

problema sobre la población de la Amé-̂  

rica 5 discurre , que ó yá por los fue

gos de la tierra , ó porque los mon

tes crecen 5 es evidente , que nada, tie

ne de imposible , que el sitio , que hoy 

ocupan algunos montes , haya sido mar 

en algún tiempo ; porque , suponien
do el aumento que toman , pudieran 

crecer , é irse elevando , dexando seco 

él sitio , que era mar antes , y  sus con- 

étlas por'consiguiente entre las 
También dice , que puede suceder , que 

anos montes , á cuya interior raíz 

corren los rios , se hundiesen en lo an

tiguo 5 y quedasen los peces sobre la
tier-



tierra. Este dictamen
BuíFoíi y el Padre

Me parece que no son 
estas suposiciones ; pero milita contra 
ellas el argumento mismo 
tra Bayle. Era preciso que
de el tiempo del diluvio se hubiese mu
dado el mar en tierra , y la tierra en 
•mar;; pues se hallan esparcidas-por ca
si todos los montes las conchas y los 
peces-.de-distantísimos mares y, de're
motos y varios Reyiios. ¿-.Y 
erá esto en modo alguno ? Las tablas 
de Ptolomeo , y la geografía de Es- 
trabón nos describen los mares y _ L 
■ tierra:,como- hoy existen , y lo mismo los 
rios y los montes ¿ pues qué 
lde;.decir. á:,-vista ,de testo',,,de rloŝ jiem-

pos ,;0,Ue :una vez. 
un
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im  r a r o  m o n te  l ia y a  c r e c id o  a  im p u l

sos d e i  s u b te r r a n e o  fn egx) , y  a lg im

o t r o  ta m b ié n  se  h u b ie s e  h u n d id o  5 n o

s e  d e b e  c r e e r  lo  m is m o  d e  to d o s  ó  lo s
\

m a s  d e  la  t ie r r a .  P u e d e  e l  riiar e n s a n 

c h a r s e  5 y  d e  h e c h o  s u c e d e  p o r  sus 

o r i l la s  : p u e d e n  lo s  te r r e m o t o s  v io le n 

to s  le v a n t a r  a lg ú n  m o n te  e n  m e d io  d e  

io s  m a re s  : p u e d e n  c o r t a r  a lg ú n  t r a 

m o  d e  t ie r r a  , s u m e r g ir  u n a  is la  , f o r 

mar o t r a  ; p e r o  u n a  ta n  g e n e r a l  m u -  

• d a n z a  n o  e s  c r e íb le .

I  X I .

e x a n d o  p u e s  o tr o s  d ic tá m e n e s  m e -D
n o s  fu n d a d o s  , y  c u y a s  s u p o s ic io n e s

n e c e s ita n  p r o b a r s e  , c o m o  e s  e l  q u e  d á  

á  l a  t ie r r a  u n  m o v im ie n to  ^

COj
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m ío

p a r te .

S i  y o  e s ta b le z c o  u n a  s u p o s ic ió n  , e n  

q u e  in fa lib le m e n t e  d e b e m o s  c o n v e n ir  

to d o s  ,  y  q u e  p o r  s i s o la  sea  c a u s a  p a 

r a  l l e v a r  la s  c o n c h a s  y  lo s  p e c e s  á  la s  

m a s a lta s  c u m b r e s  d e  lo s  m o n te s  , c o n  

in n e g a b le  y  p a te n te  v i r t u d  ,  te n ie n d o  

o b ia  y  m a n ifie s ta  c a u s a  ; c la r o  es q u e

e n  v a n o  n o s d e s v e la r e m o s  p o r  o tr a  a l -
«

g u n a . P u e s  a s i s u c e d e  e n  n u e s tr o  c a 

so . E l  d i lu v io  u n iv e r s a l  fu e  ta n  a d m í-  

r a b lé  h o r r o r o s o  >y :v io le n to  ,  :q u e  gih 

b r ío  d e  a g u a s  la s  m a s a lta s  y  e le v a -  

d a s  m o n ta n a s  h a sta  q u in c e  c o d o s  so b re  

sus: c u m b r e s . ■ E u é i  m
fr

e s ta  in u n d a c ió n  , s ie n d o  im p o s ib le  , q u e
I

to d a s  la s  a g u a s  d e l  m a r  p o r  s i so las

c u b r a n  á  la  t ie r r a  ;  p o r q u e  h o y  e n -

cer-

ro sa  s in
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cerradas e n  su  seno n o  están violen
tas. Es pues constante , que Dios im-

en ellas una: gran raridad con 
que pudieron ocupar y cubrir todo el 
mundo. Adeínas de- esto es razón- dis
currir ' 5 que laŝ  a:guas del̂  subterráneo 
mar salieron de su centro: , y regaron 
y bañaron la tierra. Las nuves final
mente.-̂  €OíT ■ :.ímpetu :.y:■ con: Luerza der": 
ramarón 'ias suyas::̂  . y :Ia : anegaron to-?
da. La salida-detestas agua- de- su-na-

. - no con un
reno::movimienfev; ŝinovconreL ñirbr.

. . . .  /  s .

violento de la Divina ira. No es esta
••

voluntaria-.'.que: yo meuna
forjo- sino- ilación: pce<iisa;:de':im sû . 
ceso en íque 'mostró 'Dios' , valido de
su misma su

paya:esto :ei apoyo :en la
sa-



s a g r a d a  H is t o r ia .  D i c e  ‘ p ile s  e s ta  : que 

se rompieron Im cataratas del QieloJ  ̂ e s 

t o  e s  la s á d

abismo ,  q u e  so n  lo s  s u b te rra n e o s  m a -  

res . G o r n e l io  A la p i d e  , c o n  e l  c o -  

m u n  s e n t ir  d e  lo s  E x p o s it o r e s  d ice ,:

q u e  fu é  e s to  c o n  ím p e tu  , c o n  fu r o r  y ;
\  •

v io le n c ia  , v a lié n d o s e  d e  la  v o z  , q u e  

e n  e l  H e b r e o  c o r r e s p o n d e  a l  rupli sunt 

d e  n u e s tr a  V u lg a t a .  F in a lm e n t e  e s ta s  

a g u a s  d u r a r o n  b a ta lla n d o  so b re  la  t ie r -
V-

r a  n o  s o lo  q u a r e n ta  d ia s  , s in o  c ie n  

t o  y  c in q u e n ta  ; d e s p u e s  d e  lo s  q u a 

le s  c o m e n z a r o n  á  m in o r a r s e  , c o m o  es 

e x p r e s o  e n  i la  s a g r a d a  H is to r ia .

E s t o  s u p u e s to  d ig o  ; q u e  la s  co n ^  

c h a s  y  p e c e s  m a rin o s  , q u e  ó  d e  n u es

t r o s  m a re s  ó  d e  lo s  r e m o to s  d e  la  

A m é r ic a  y  A s i a  se

y p o r
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por ta n ta s  y d is tin ta s  r e g i o n e s , so n  e fe c-;

tos de lá v io le n t a

n e r a l  d i lu v io  q u e  h e m o s 

q u e  c o n tr a  e s to  p u e d a  o p o n e r s e  c o s a  

d e  m o m e n to  ; p o r q u e  lo s  e m b a te s  d e

la s  o la s  e m b r a v e c id a s  co  

Ir a  e n  e l  e s p a c io  la r g o  d e  ta n to s  d ia s ,

l le v a r o n  la s  c o n c h a s  y  lo s  p e c e s  d e s 

d e  e l d e l  m a r  m as r e m o to  y

d is ta n te  h a sta  lo s  - a lto s  y  r e t ir a d o s  

m o n te s . S i  n a d a b a n  e n to n c e s  la s  m as

pesadas r o c a s y  se  a r r a n c a b a n  la s

e n c in a s  y  r o b le s  ¿ d u d a ré m o s  a c a s o  con 

fu n d a m e n to  ,  q u e  h ic ie s e n  otro tantO- 

las conchas y l o s  p e c e s  ?  E s  p u e s  e v i 

d e n te  ,  q u e  la s  a g u a s  .e n ^ e s te , e s ta d o  

ta n  la m e n ta b le  en fuerza d e  la  ' elas

ticidad d e l  ayre , que le s  in d u x o  una.

r a r id a d  im m e n s u r a b le  ,  s e r ia n  c o m o  b a 
la s .

T



I s 5

la s  5 ó  c ó m o  e l  to r b e ilin o  m as f ie r o

y
h a y

, ¿ P ije s  q u é  d if ic u lta d  

p a ra  q u e  la s  c o n c h a s  y  p e c e s  

r o d e a s e n  c o n  e lla s  to d a  la  t ie r r a  ? ¿ N I

e n  q u e  se y
la  m in a  d e  T u r e n a  ,  e n  q u e  M r .  B u f-  

fo n  y  e l  P a d r e  A l m e y d a  fu n d a n  su  

d ic ta m e n  ,  a r r a n c a n d o  j lo s  m o n te s  y

c u b r ié n d o la s  d e n tr o  d e  su  sen o  ? ¿ Q u é
<

d if ic u lta d  h a y  e n  q u e  a lg u n a s  d e  es

ta s  c o n c h a s  c a y e s e n  e n  m a te r ia  c a p a z  

d e  cuaj^^tse e n  p ie d r a  y  q u e  la s

llé m o s  a h o ra  e n  su s e n tra ñ a s  ? T o d o s  

e s to s  r e p a r o s  q u e  p o n e n  lo s  y a  c it a 

d o s  íS ab io s ,  e s tá n  re s u e lto s  d ic ie n d o , 

q u e  e l  g r a n  ím p e tu  d e  la s  a g u a s  e n  e l  

d i lu v io  y  n o  o tr a  p a r t ic u la r  in u n d a 

c ió n  , d e p o s it ó  tp n ta  v a r ie d a d  d e  p e 

c e s  y  c o n c h a s  d e  m u y  d is ta n te s  m a

res
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r e s  s o b re  lo s  m a s  m o n te s  d e  la  t ie r 

r a  ,  y  e n  siis  e n tr a ñ a s . S i  la  m a y o r  

p a r te  d e  e s to s  te s tá c e o s  , se  n o s o p o 

n e  , q u e  se  h a lla n  c o n  m a s fr e q ü e n -  

c i a  e n  lo s  m o n te s  m as a lto s  ;  r e s p o n 

d e m o s  á  e so  5 q u e  e s  l e y  p r e c is a  d e l  

m o v im ie n t o  d e l  a g u a  , e s t r e l la r  e n  lo  

a l t o  , lo  q u e  u n a  v e z  e le v a  y  c o n d u 

c e  e n  su s b r a z o s  í y  es  ta m b ié n  m u y

5 q u e  c o m e n z a n d o  d e sd e  e l  

c e n t r o  d e l  m a r  e l  r o m p im ie n to  , f u e 

s e  m a s  b e n ig n o  e n  la  s u p e r f ic ie  d e  lo s  

m o n te s  ,  d o n d e  se  d e p o s ita r o n  la s  c o n 

c h a s  y  lo s  p e c e s  ,  q u e  p a s a ro n  d e s

p u e s  á  p e tr if ic a r s e  d e l  m o d o  q u e  l l e 

v a m o s  e x p u e s to . E s t e  s e n c i l lo  p e n s a 

m ie n to  ,  q u e  m e  h á  o c u r r id o  , s in  su -

,  n i c a s o s  ra ro s ,

( c o n c lu id a  e s ta  d i -

s e r-

d u d o sa s

l o  h a llo
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s e r ta c io n  a l  t ie m p o  d e  p a s a r  á  im 

p r im ir s e  ) e n  la  Apología filosófico dog

mática de la revelación , q u e  en  n u es

t r o  id io m a  a c a b a  d e  p u b lic a r s e  ; d o n 

d e  su  A u t o r  c i t a  á  fa v o r  d e  m i d is

c u r s o  ( I ) á  lo s  m e jo re s  f ís ic o s  d e  F r a n 

c ia  , c o m o  so n  e l  S e ñ o r  d e  L u c  , M a r

c a n  v i l l e á  lo s  A u to r e s  d e  lo s  d e s

c u b r im ie n to s  f ilo s ó fic o s  s o b re  lo s  A m e -

,  y  a l  d e  la  A n t ig ü e d a d  m á n c a n o s

n ife s ta d a  p o r  io s  u so s  ; c o n c lu y e n d o  

c o n  e s ta s  e x p r e s io n e s  : » N o  h a y  e n  e l  

1) d ia  u n  s o lo  h o m b r e  in s tr u id o  , á  q u ie n  

vía. in s p e c c ió n  d e l  in te r io r  d e  la  t ie r -  

^ r a  , d e  la s  c o n c h a s  y  m a r is c o  p e -

V t r if ic a d o s  , q u e  se  d e s c u b r e n  e n  t o -

V d o s lo s  p a is e s  ,  n o  c o n v e n z a  , d e  q u e

vel

( i )  A r t . ú . f o l .  333.
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D e l m a r  c u b r ió  e u  o tr o  t ie m p o  to d a s  

-D la s  R e g io n e s  h a b ita d a s  a l  p re se n te ,'”  

C o n  lo  q u e  m e  p a r e c e  h é  r e s p o n d i

d o  á  la  r é p lic a  s e g u n d a  , q u e  m e  p r o 

p u s e  c o n tr a  m i p e n s a m ie n to  , y  q u e  q u e 

d a  e s t e  e s fo r z a d o  q u a n to  p e r m it e n  m is

d e b ile s  ta le n to s-  D e l  R e a l  C o n v e n t o  d e  

.T rin itario s^  C a lz a d o s  d e  C ó r d o b a  á  2 

d e  A b r i l  d e  i  § 0 7 ,

Fr, Francisco Sánchez de Feria.
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